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Capítulo 1
El nuevo.
¿Cómo es que nadie le ha dicho que ese banco no se toca?
—¿Te han presentado ya a Ben? —dice Mark, que se acerca, tan empapado de sudor que, si se exprime su camiseta, pueden salir un par de litros.
—Hoy no tengo tiempo —le contesto de mal humor, y me voy a hacer fondos, dejándolo con la palabra en la boca.
Estoy hasta los huevos del nuevo, y eso que aún no lo conozco. Un mes sin aparecer por el gimnasio y mis colegas meten a este tipo en el grupo sin ni siquiera consultármelo. Dicen que es rápido, fuerte y enrollado. ¿Qué cualidad deportiva es ser enrollado? Creo que los muchachos están tan aburridos de sus jodidas vidas que cualquier cantamañanas les deslumbra con un par de chistes fáciles y una ronda de cervezas.
Me subo a las paralelas y empiezo a machacarme los tríceps, sin dejar de analizarlo desde el otro lado de la sala. ¿Qué nombre es Ben? ¿Benjamin? ¿Bently? ¿O simplemente Ben?
Está haciendo press de pecho y carga un buen número de kilos, pero alguien debería de haberle comentado que ese banco es mío, que nadie lo toca en esta franja horaria. Hay derechos que se ganan con la constancia, y son sagrados.
Acaba de terminar una serie y se pone de pie para beber agua. Es un tipo alto, casi tanto como yo, y debo reconocer que está en forma. Para levantar tanto peso hay que estarlo. Debajo de esa camiseta no hay más de un diez por ciento de grasa. Yo no consigo bajar del doce. Debe darle duro, eso está claro.
Noto que en ese momento repara en mí. Estamos los dos solos en el tapiz, aunque nos separen unas decenas de metros. El resto están machacando las máquinas, en la otra parte de la sala. En este gimnasio, a estas horas de la noche, somos muy pocos los que entrenamos.
Levanta una mano y me saluda a través del espejo.
Y encima «amigable». ¿Tampoco le han dicho que en un gimnasio no se saluda a desconocidos? Paso de él, me fijo en un punto de la moqueta y me concentro en mi rutina.
No me gusta ese tipo.
Y soy muy transparente.




Capítulo 2
Después de una sesión de entrenamiento duro no hay nada como una buena ducha.
Reconozco que soy un tío de costumbres: siempre el mismo banco, siempre la misma cabina de ducha.
Con la toalla alrededor de la cintura y el neceser en una mano, intento acceder, cuando me doy cuenta de que está ocupada.
Sí.
En efecto.
El nuevo.
Me asaltan los demonios. Me contengo para no sacarlo a rastras, aunque es lo que se merece. Las otras dos cabinas están ocupadas, así que no me queda más remedio que meterme en la única que permanece libre y que está justo enfrente de la que me ha robado ese tal Ben.
Tomo aire para intentar controlarme, aunque ya estoy cabreado. El agua fría consigue calmarme poco a poco, hasta que aquel tipo inoportuno va desapareciendo de mi cabeza, y en su lugar aparece el sopor relajante tras una larga jornada. Competir en triatlón requiere de esfuerzo, disciplina y resistencia, y eso hay que entrenarlo cada día, sin importar lo cansado que estés.
Empiezo a enjabonarme y me vuelvo, para que el chorro de agua me descongestione los trapecios y la espalda. Es una sensación única, cómo el líquido helado alivia los músculos, hace que la sangre circula a más velocidad debajo de la piel y repara la fatiga.
Las duchas en nuestro gimnasio no tienen puertas, así que tengo justo en frente, a escaso metro y medio de mí, al tal Ben, de espaldas, con la cabeza cubierta de espuma y tan desnudo como yo.
Creo que Mark me ha dicho que trabaja unas horas reponiendo en el Supermark de la esquina y que estudia no sé qué. En ese punto ya no le prestaba atención. Me dedico a mirarlo porque es el único entretenimiento que tengo mientras mis músculos se relajan. Se está masajeando el cuello, es posible que se haya hecho daño con tanto peso. Un tío con esa experiencia debería saber cuáles son sus límites y no sobrepasarlos, porque… Sí, reconozco que está en forma.
Tiene la espalda ancha y musculada, y hombros potentes y formados, que destacan bajo esa piel tan blanca. Los brazos, alzados mientras se masajea el cuello, se contraen con unos tríceps grandes y definidos, y unos bíceps a juego. 
Me enjabono el pecho. Para alcanzar ese nivel de musculatura debe ejercitarse a diario, como yo, y desde hace mucho tiempo. Debe venir de otro gimnasio, o quizá de otra ciudad. ¿Qué me dijo Mark? Que era forastero, creo recordar, de algún lugar de nombre impronunciable muy al norte.
Recorro con la mirada la línea central entre sus omoplatos que desciende por la espalda, muy acentuada, enmarcada por dorsales tan poderosos como el resto, hasta llegar a los glúteos. Reconozco que están bien trabajados. Son grandes, redondos y definidos, perfectos para correr y estabilizarse en el esfuerzo.
Me enjabono la ingle mientras él se enjuaga y la espuma blanca se le cuela por la raja que separa ambas nalgas, y le baja por el interior de los muslos. Lo hace lentamente, de una manera casi hipnótica, deteniéndose de vez en cuando entre la ligera vellosidad rubia de sus piernas.
En ese momento el bote de champú se le resbala de las manos y cae al suelo. Él se agacha para cogerlo, y me muestra más allá, hasta la sombra de vellos que protege la abertura.  Me siento incómodo y dejo de mirar. En el gimnasio estamos acostumbrados a vernos en pelota todos los días, pero aquello es demasiado íntimo.
Sin saber por qué, mis ojos regresan a aquel punto exacto y sombreado. Parece que tarda demasiado en recuperar el bote, aunque es posible que tenga los ojos cubiertos de espuma. La misma espuma que se desliza por su espalda y se pierde allí dentro, acaricia la piel y se precipita desde la redondez de sus testículos, que se muestran en su totalidad, uno más pesado que el otro.
«Tiene un par de buenos huevos», me viene a la mente, y sonrío ante un pensamiento tan absurdo.
En ese momento él se incorpora, a la vez que se gira, y se me queda mirando a los ojos.
—¿Vais a venir esta noche? —tardo en comprender la pregunta. Es Mark, desde la cabina de al lado.
—Claro —contesto—. Sue ha hecho esa empanada que te gusta.
Termino de enjuagarme de espaldas, sin prestar atención al nuevo. Ya me ha cabreado hoy lo suficiente como para que ocupe un segundo más mis pensamientos. Solo cuando salgo de la ducha, con la toalla alrededor de la cintura, tengo que mirarlo.
Él sigue allí, con el agua recorriendo su cuerpo, sin prisas, y tengo la sensación de que durante todo ese tiempo no ha apartado sus ojos de mí.




Capítulo 3
—¡Vaya pase de mierda! —grita Mark y arroja su gorra contra el televisor.
Las cenas en su casa son tan divertidas como peligrosas: demasiadas cervezas y tanta pizza como para reventar.
Estamos todos, los siete, y todos hemos venido con una chica, que en el caso de Rubens es la que le toca esta semana, y sus mujeres quienes están casados. Hacemos un buen equipo a pesar de ser muy diferentes. Desde Charles, que es director de un banco, a Edward, que pica zanjas en las obras del ferrocarril. En edades sucede igual. Mark ya ha sobrepasado los cincuenta, Sam no ha cumplido los veinte, y yo entraré en los treinta y dos el mes que viene.
Las chicas, como siempre que nos reunimos, han ocupado la cocina, y desde aquí se las oye, junto al sonido metálico de los utensilios culinarios.
Suena el timbre de la puerta y Mark se pone de pie.
—Debe ser Ben. Me dijo que llegarían tarde.
Arrugo la frente, pero no digo nada. Me había hecho la ilusión de que no habían invitado al nuevo. Alguien baja el volumen del televisor mientras abren la puerta. Yo permanezco sentado en uno de los dos sofás, con los brazos estirados en el respaldo y, supongo, cara de pocos amigos.
Escucho voces en la entrada, una de ellas de mujer, algunas risas de complicidad, hasta que aparecen por la puerta del salón.
La chica es muy bonita, morena, con una sonrisa agradable y buen tipo. El nuevo le tiene pasado el brazo por los hombros, como si quisiera dejar claro que es suya. Mis ojos se van para sus manos, y me doy cuenta de que estoy buscando una alianza. No hay señal de ninguna. Por alguna razón aquel hecho me tranquiliza, aunque soy incapaz de comprender por qué.
—Ella es Sharon —dice él, presentándosela a todos—. Cuidado con las palomitas. Acaba con todas.
Ella se ríe, y le riñe de manera cariñosa mientras los muchachos le dan la bienvenida. Cuando me mira yo esbozo una sonrisa que sospecho que ha parecido más una mueca de disgusto, y vuelvo la vista a la pantalla del televisor.
—Ven conmigo, Sharon. —Mark siempre tan correcto—. Te voy a presentar a las chicas. Allí sí que hay palomitas.
Más risas, algún chiste suelto y ambos desaparecen camino de la cocina.
En el salón las cosas van calmándose. Edward le está preguntando al nuevo por el entrenamiento mientras alguien vuelve a subir el volumen de la tele.
Lo miro con disimulo. Tiene buen aspecto, debo reconocerlo. Vaqueros, deportivas y una camisa blanca bien planchada. Parece nervioso, porque trastea con las manos en los bolsillos. Lo he visto con el pelo sudado y mojado. Ahora compruebo que es rubio, algo oscuro, y lo lleva crecido. Por algún motivo mis ojos se dirigen a sus labios. Tienen un color intenso, saludable, y el inferior es especialmente carnoso. Me siento incómodo sin saber por qué. Quizá porque parezco un espía, cuando a lo que vengo es a echar unas cervezas.
Vuelvo a la tele. Peterson está a punto de batear y todos mis colegas están ahora pendientes de la pantalla.
—¿Puedo sentarme?
Levanto la vista. Ahí está el nuevo, mirándome mientras señala el espacio vacío a mi lado.
—Claro. Es tuyo —le indico.
Él se sienta, casi se arroja entre Charles y yo, pero se vuelve de inmediato hacia mí.
—Tú eres Jacob.
—El mismo.
—Ben —me tiende la mano.
—Lo sé.
Se la estrecho. Me aprieta con fuerza mientras me mira a los ojos. Siento algo extraño, quizá porque tarda más de lo debido en soltarla, pero de inmediato vuelve a sonreír.
—Nos vimos ayer. En el gimnasio.
Me pasa por la cabeza su cuerpo inclinado hacia delante, la espuma descendiendo sobre su piel y la sombra de vello en el interior de las nalgas. Carraspeo para apartar aquellos pensamientos incomprensibles.
—Sí —«Sé amable», me digo—. Reconozco que no estaba muy hablador. Cuando estoy cansado soy de pocas palabras.
Él le quita importancia con un movimiento de la mano y se recuesta en el sillón porque Peterson ha fallado y en el campo parece que hay gresca. Los muchachos comentan, pero yo me limito a darle un trago a mi cerveza.
El pelo de Ben roza mi bíceps y él no hace por apartarse, aunque debe estar dándose cuenta. Deben ser costumbres del norte, donde la gente es más relajada que aquí, porque tampoco se preocupa de marcar una distancia entre él y yo, sino que su cuerpo está prácticamente pegado al mío, tanto que siento cada respiración contra mi piel.
—Me han dicho que has estado fuera —me dice sin apartar la vista de la pantalla—, pero me han enseñado fotos para que supiera a quién debo enfrentarme.
—No te fíes mucho de estos tipos.
Me mira y me sonríe. De nuevo siento esa sensación de que la mirada dura demasiado.
—Tranquilo —me guiña un ojo—, sé dónde me meto.
Vuelve a recostarse y se acomoda hasta estar satisfecho. Tengo la impresión de que se ha acercado aún más a mí, tanto que siento el calor de su cuerpo contra el mío, y el latido acelerado de su corazón.
Él está hablando con Charles sobre la jugada, pero mi mente no logra apartarse de la extraña sensación que supone el contacto anómalo con el cuerpo de Ben. Intento concentrarme en el partido, pero me es imposible. Me llega un olor agradable, excitante, que no se si es el de su champú, el suavizante de aquella camisa o algún perfume masculino.
Me empiezo a rayar. No entiendo qué está pasando, por qué mis sentidos están reaccionando de esta manera. Mi cerebro empieza a buscar explicaciones y lo achaco todo a las costumbres relajadas de Ben, a su forma despreocupada de comportarse, que chocan con la manera de entender el mundo de un paleto sureño como yo. Esta idea hace que me relaje, y la aparición de las chicas en el salón, trayendo provisiones de comida, llena el aire de comentarios jocosos y picantes.
Sue, con quien llevo saliendo un par de meses, viene directamente hasta nosotros. Nos conocimos cuando la salvé de mancharse las manos porque su coche se había quedado tirado en medio de la carretera. Pensé que era una turista, en los lugares pequeños nos conocemos todos, pero resultó se la nueva maestra de parvulario. Me gustan las rubias, pero sobre todo me gusta su forma natural de enfrentarse a todo.
—Así que tú eres Ben —dice, tendiéndole la mano—. Veo que has hecho buenas migas con Jacob.
Los dos nos ponemos de pie. Charles suelta un bufido, parece que estaba agobiado teniéndolo tan cerca, eso confirma mi tesis y siento que mis manos se relajan.
—Sentaros aquí —le digo a Sue.
—No. Nos vamos al jardín. Claire está a punto de enseñarlos lo que ha aprendido en clase de danza del vientre.
Sharon también se acerca, y se le cuelga a Ben del cuello, estampándole un beso en los labios.
—Si vas a asistir a esa clase improvisada —le dice él al oído, pero lo suficientemente alto como para que lo oigamos— aprende, que esta noche te voy a pedir que me lo bailes.
Ella ríe y se deshace de sus brazos con calculada sensualidad. Sue parece encantada con los nuevos amigos. Las chicas van desfilando para salir al jardín por la puerta delantera.
—Jacob —me dice mi chica antes de irse—, recuerda que no podemos marcharnos muy tarde.
—No seas aguafiestas, Sue —le recrimina Mark desde su sillón con orejeras—. Déjalo que conozca a Ben. Es el único que no ha caído seducido por sus encantos.
Todos se ríen. El nuevo también.
—Y tú, Ben —Sue sabe seguir una broma—, ten cuidado con este deportista, a veces muerde.
—Lo tendré —me mira un instante a los ojos para volverse a Sue de inmediato—, no te preocupes.
Se marcha, y Ben se arroja de nuevo en el sillón, teniendo cuidado de dejar un espacio libre.
No, no pienso sentarme otra vez a su lado. Acepto las costumbres extranjeras, pero soy demasiado de campo como para compartirlas.
—Voy a por más birras —digo en voz alta—. ¿Quién quiere?
Manos arriba.
Y salgo hacia la cocina, porque necesito estar unos segundos a solas.




Capítulo 4
—No creo que puedas con todo.
Cuando me giro allí está Ben.
Me ha seguido a la cocina y está plantado junto a la isla central, con las manos metidas en los bolsillos traseros del pantalón y cierta incomodidad que se refleja en que no puede estarse quieto.
—Pensaba dar un par de viajes.
—Trae.
Me quita algunas botellas de las manos y las deja sobre la encimera, abre dos con total facilidad usando el mango de un tenedor. Me tiende una y se queda con otra.
—Por qué tú y yo congeniemos —la alza en un brindis.
Choco la botella con la suya, pero sé que tengo la frente fruncida.
—¿Qué te hace pensar que no es así?
Sonríe ligeramente y se aparta el rubio cabello de la frente para encogerse de hombros.
—Tengo la impresión de que no te caigo muy bien.
Me siento incómodo, como si hubiera hecho algo malo.
—Ya te lo dije. Cuando estoy cansado uso pocas palabras.
Da un largo trago, despacio, degustando el líquido amargo. Me quedo mirando su garganta. La nuez sube y baja, tras esa piel tan blanca, que tiene algo de delicado y de recio a la vez.
—Mark me ha hablado de ti —me dice cuando acaba.
—Mark habla demasiado —protesto.
—Dice que trabajas en la carpintería de Rockblack.
—Eché los dientes allí.
Ben se apoya en la encimera y se limpia con la lengua la espuma del borde de los labios. Me está mirando fijamente mientras lo hace, no estoy muy seguro de si a los ojos, a la boca, o va de unos a otra, en un triángulo que me genera una sensación extraña. Casi turbadora.
—Sharon quiere una estantería a medida para el lavadero —deja la cerveza a un lado—. Dice que poner las cosas encima de la lavadora trae mala suerte.
Yo carraspeo, porque mi cabeza va a cien por hora, preguntándose qué carajo me pasa, por qué me siento inquieto ante la presencia del nuevo.
—Me puedo pasar a tomar medidas y darte un presupuesto —digo, más para salir del paso que porque vaya a hacerlo—. No te cobraría la mano de obra.
—Eso estaría genial —se cruza de brazos y los bíceps se marcan bajo la camisa—. Vamos apurados de pasta.
Nos quedamos los dos allí, sin movernos, mirándonos a los ojos como si buscáramos una respuesta. Pienso en lo absurdo que sería que alguien entrara y nos pillara así, como dos estatuas que han dejado en la cocina de cualquier manera.
—También me dijo Mark que echabas unas horas en el SuperMark —intento hablar de algo.
—Todas las que puedo. Sharon y yo llevamos un año juntos, aunque tenemos planes. Por ahora tiramos con mis ahorros hasta que termine con la universidad. Entonces… ya veremos.
Me sale una sonrisa y veo que él me imita cuando la descubre.
—No recuerdo que nuestro pueblo tuviera una universidad.
—Lo hago a distancia. —¿Se ha ruborizado? —. Y en esta zona hay casas a buen precio, así que solo viajo para hacer los exámenes.
—¿Qué estudias?
—Derecho.
—Un picapleitos —las cejas se me alzan solas.
—Y te debo una —me guiña un ojo—, por lo de la estantería, así que cuando tenga mi licencia cuenta con una defensa gratis.
Me apoya una mano en el hombro y la deja allí, mientras sus ojos siguen sin apartarse de los míos. Siento el calor de sus dedos a través de la camiseta y un cosquilleo extraño en la nuca. Él traga saliva. Está nervioso. Lo sé. Pero… ¿por qué?
—Los chicos deben estar sedientos —digo sin más.
Cojo cuatro cervezas y me dirijo al salón, sin mirar hacia atrás. Los Muchachos están donde los dejé, incluso mantienen la misma discusión sobre si Peterson debería jubilarse o aún aguanta una temporada más.
—Birras para todos.
Aplausos y vítores, mientras me las quitan de las manos.
—Ya tardabais. Me iba a beber el florero.
Ben aparece con el resto de cervezas, y me tiende la que había abierto para mí.
—Esta y me largo, o Sue me arrastrará por los huevos. Hoy me ha invitado a cenar a su casa.
—Aguafiestas —protesta Mark desde su orejero, de donde es difícil moverlo los días de partido.
Ben se acerca un poco, lo justo.
—Quédate.
Tengo la sensación de que me lo está implorando.
—Entreno mañana, y tengo que pegarle duro —contesto yo en voz alta, para todos, para romper cualquier rastro de intimidad.
—¿Mañana? —dice extrañado—. Es domingo.
—El viejo Bill le deja las llaves —aclara el bocazas de Mark.
Vuelvo a sentirme incómodo. No sé. No pasa nada, pero este tío me genera sensaciones que no logro comprender.
—Tengo que recuperar un mes donde lo único que he hecho ha sido correr —me descubro excusándome.
Ben me mira, y mira a los demás.
—¿Puedo entrenar contigo? —dice para mí, y para el grupo.
—¡Qué buena idea! —Charles está de acuerdo.
—¿Mañana? —pregunto sin saber qué decir.
—Tengo que coger el ritmo de estos tíos —expone—. Además, así nos conocemos un poco más. Eres el único que me faltaba.
A todos les parece una idea de cojones, así que no me queda más remedio que aceptar.
—Vale. Claro.
—¿A las diez es buena hora?
Voy hacia la puerta. Quiero estar en mi casa, con mi chica desnuda en la cama.
—Pasa cuando quieras. Yo estaré un poco antes.




Capítulo 5
Estoy entrenando cuando oigo aparecer a Ben. He dejado el cerrojo del portalón sin pasar para que no tenga que llamar y me interrumpa a mitad del entrenamiento.
Nuestro viejo gimnasio no se parece en nada a esos que aparecen en televisión, con máquinas que miden la grasa visceral y la cantidad de líquido retenido. Es a la vieja usanza, un edificio amplio y diáfano, unas cuadras, a las afueras del pueblo, donde el viejo Bill ha puesto máquinas y pesas, y desde hace un par de años una piscina cubierta de veinticinco metros que es el orgullo del condado.
—Estás sudando. —Se acerca a mí y arroja la mochila al suelo—. ¿A qué hora has llegado?
—Hace un rato.
En verdad ya voy por las últimas series. Me he venido antes de tiempo, no sé muy bien por qué, ya que hoy no tenemos planes Sue y yo y podría quedarme aquí hasta la hora del almuerzo.
Ben lleva unas calzonas muy cortas y camiseta de tirantas ajustada. A pesar de que todos los puestos están libres, se coloca en el banco que hay junto al mío. Él también tiene una mancha de sudor en el pecho y la espalda por lo que supongo que ha venido corriendo para calentar.
Sin decir nada empieza a trabajar las articulaciones para que estén listas antes de meterles peso. Yo continúo con mi tabla, hoy de cuerpo completo, intentando ignorarlo. No me apetece hablar y tampoco intimar. Hay algo en él que me desequilibra.
—Odio las zancadas. —Se está refiriendo al ejercicio que yo estoy practicando.
Lo miro. Ha empezado con sentadillas y me maravilla su técnica tan depurada, que le permite bajar hasta el suelo con la espalda completamente recta.
—No hay nada más eficaz para la flexibilidad de la cadera —contesto.
—¿Tienes problemas con eso?
Vuelvo a mirarlo. Hay una mueca de humor en su boca.
—No, no los tengo —contesto muy serio—. Pero hoy tocaban.
De nuevo se hace el silencio entre los dos. Sospecho que está midiendo hasta dónde puede llegar con su familiaridad, y yo no estoy dispuesto a ponérselo fácil. Apenas se oyen nuestros gruñidos cada vez que levantamos peso. Me maldigo por no haber puesto música, eso hubiera hecho este momento menos tenso.
Ben ha empezado a trabajar dominadas. Sé que me mira cuando cree que no lo veo, quizá porque yo hago lo mismo cuando él está de espaldas. Entre una repetición y otra pasea arriba y abajo, practica algunos pases de boxeo y hace flexiones. Cuando termina las series vuelve al banco que hay a mi lado.
—Fue una pena que os marcharais ayer.
—Sue estaba cansada —y es cierto—, y yo quería madrugar.
—Lo pasamos bien.
—Me alegro.
Yo estoy con el press de banca, cargado hasta arriba de discos, y lo que menos quiero es hablar. Hoy pretendo subir una nueva marca y tengo que estar concentrado. Lo miro de soslayo y veo que se acerca hacia mí.
—¿Te ayudo? —pregunta.
—No hace falta.
—Déjame —insiste—, así tendrás más seguridad.
Decido que es mejor no protestar y que una mano me vendría bien. Estoy tumbado a todo lo largo en el banco y Ben se coloca en la cabecera, para sujetar la barra cuando yo empuje.
Me preparo, planto los pies y arqueo la columna mientras sujeto con fuerza la barra. Él se acerca un poco más y también la agarra con ambas manos, pero las coloca tan cerca de las mías que se rozan. Siento como una descarga eléctrica, tan profunda que levanto la vista. Lo que tengo a escasos veinte centímetros de mi cara es su entrepierna. La calzona está movida y me deja ver el nacimiento de sus redondos glúteos. Miro el forro mojado de sudor donde se marca perfectamente la línea que separa ambas nalgas y noto me arde la cara. De nuevo me siento confundido, aprieto con fuerza y levanto la barra. Él hace el mismo esfuerzo y tiene que avanzar, lo justo para ampliar aquella vista a escasos centímetros de mis ojos.
Mi cabeza da vueltas, intentando comprender qué me está pasando. Bajo la barra con el estrépito del acero y me incorporo.
—Eso ha estado muy bien —dice con entusiasmo.
Yo me pongo de pie casi de un salto y recojo la toalla
—Me voy a la ducha —digo sin más—. He dejado las llaves junto a la puerta. Cuando acabes solo tienes que apagar la luz y echar el cerrojo.
Me mira con la frente arrugada. No debe de estar entendiendo nada. Tampoco yo lo entiendo, la razón por la que me siento tan confundido, incómodo. Le he visto la huevera mojada de sudor a todos mis colegas y nunca me he quedado mirándola. ¿Por qué ahora he indagado, casi deseado que permaneciera sobre mí unos instantes más?
Aparto aquellos razonamientos oscuros de mi cabeza, y lo dejo solo.
Necesito una ducha helada.




Capítulo 6
El agua fría me tranquiliza, aunque mi cabeza no deja de estar agitada. Busca una explicación a lo que me acaba de pasar. Le he mirado el culo a un tío y me he excitado. Esa es la realidad. La razón de que haya sucedido no la encuentro. Nunca me han gustado los hombres ni nunca me he fijado en ninguno. ¿Por qué con el nuevo..?
—No quiero forzar la maquinaria más por hoy —suena la voz de Ben—. Tengo los trapecios cargados y no quiero tener una lesión.
Abro los ojos y allí está, al otro lado, ocupando la cabina de enfrente como la otra vez. Al parecer ha decidido terminar su entrenamiento. Tiene una absoluta falta de pudor ante su desnudez, incluso me atrevería a decir que disfruta de exponer su cuerpo perfecto ante mí.
No contesto nada. Simplemente le doy la espalda con cierto pudor, como si ahora, después de media vida de vestuarios, me diera vergüenza que me vieran la polla.
Mis sentidos están aguzados, intentando adivinar sus gestos por el sonido del agua sobre su piel. Noto que los vellos de la espala se me erizan, como si hubiera una corriente eléctrica, y me resisto a una voz que me dice que me vuelva, que lo mire a los ojos sin apartarlos, que descubra de una puta vez por todas qué pasa entre ese tío y yo.
De repente su voz suena a escasos centímetros de mi oído.
—Estoy sin champú. Ayer se me cayó el jodido bote. ¿Te importa si uso el tuyo?
Me giro en redondo. Está allí, dentro de mi cabina, mirándome mientras se aparta el flequillo mojado de la frente.
—Cla… claro —tartamudeo, como un gilipollas.
Alarga el brazo para coger el bote de la repisa y roza mi costado, como si no hubiera sido posible evitarlo. También se acerca demasiado. La sensación eléctrica recorriendo mi cuerpo se acrecienta. Tanto que su cuerpo desnudo está a escasos centímetros del mío. Estoy paralizado, como cuando sabes que algo va a suceder y no estás seguro de cómo vas a reaccionar. Él tarda demasiado, o el tiempo se ha detenido.
En ese momento baja la cabeza.
—Vaya —dice, y se muerde ese jugoso labio inferior.
Yo también miro hacia abajo, y veo que mi polla ha reaccionado igual que mi piel, y ha crecido y engordado unos cuantos centímetros.
No digo nada. No me atrevo si quiera a moverme, aunque noto que mi respiración se ha acelerado.
Lentamente, muy despacio, Ben se pone de rodillas.
De rodillas.
Y yo sigo sin moverme, sin atreverme a decir nada, aunque sé lo que va a hacer. Y lo detesto. Y lo deseo. Y mi polla crece un poco más con solo imaginarlo. Al contrario de todo lo creíble, aquella posibilidad aún me excita más. También me confunde como nunca antes lo he estado.
Yo sigo sus gestos, hipnotizado por lo que está pasando. Veo cómo se ha quedado mirando mi nabo, a medio palmo de su cara, en toda su dimensión, con hambre en los ojos. Siempre he estado bien dotado, pero hoy parece más grande, con las venas marcadas que me caracterizan aún más duras bajo la presión.
Lentamente, Ben se acerca y, con una delicadeza que me arranca un dolor de deseo en los huevos, la besa. Es apenas un roce. Un gesto con los labios, y después con la punta de la lengua. Pero lo hace en el punto gusto que me arranca un escalofrío de placer.
Parece satisfecho con el resultado, y se la mete en la boca. Yo contengo la respiración cuando empieza a mamar. Sabe lo que hace y cómo hacerlo. Son sus labios y su lengua mojando, absorbiendo, succionando, mientras la otra mano me masajea los huevos.
El placer me atraviesa en oleadas. Nunca me la han mamado tan bien. Con la presión justa, las lametadas precisas para que me vuelva loco. Aprieto los glúteos y adelanto las caderas mientras observo cómo se la come, cómo lo disfruta, mientras con la mano libre se hace una paja. Eso aún me excita más, tanto que sé que me voy a correr de un momento a otro.
Él parece darse cuenta, porque acelera los movimientos de su lengua, y la chupa más a fondo, tanto que me muero de placer.
Cuando llega el orgasmo sé que es el más profundo de mi vida. El placer me atraviesa y me lacera, desde una parte de mí que desconocía.
Involuntariamente agarro con fuerza la cabeza del nuevo para clavarle la polla lo más adentro, hasta encajársela en la garganta mientras el chorro de lefa lo atraganta. Él intenta separarse, asfixiado porque mi verga ocupa toda su boca, pero yo no lo dejo. Me corro allí dentro. Con toda la longitud de mi nabo encajada en él. Hasta que el último espasmo me sacude.
Solo entonces lo suelto y él cae al lado, apoyado con una mano en el suelo, mientras tose y arroja semen por la garganta y por la nariz.
Yo intento recomponerme, comprender algo de lo que ha pasado, pero las piernas me flaquean.
Salgo de la ducha tambaleante, mientras él también intenta recobrarse sobre el suelo de piedra gris.
Mi cabeza es un torbellino donde la culpa, la incomprensión y los recuerdos del deseo se mezclan en un cóctel inexplicable.
Me visto a toda prisa, casi a manotazos y, aún colocándome la camiseta, abandono el gimnasio, porque me veo incapaz de mirar otra vez al nuevo a la cara.




Capítulo 7
Llego a casa de Sue tan alterado que se da cuenta de que algo pasa.
—¿Has discutido con Ben? —supone.
—No.
—¿Qué te pasa entonces?
No contesto y salgo al patio a cortar leña. Con cada hachazo parece que soy yo mismo quien se parte por la mitad. ¿Cómo lo he permitido? ¿Cómo me he dejado? No soy un marica ni me gustan los hombres. Me excuso pensando que yo no he hecho nada, que ha sido él, que… pero mi resistencia ha sido nula.
Además de la culpa me atraviesa el recuerdo del deseo, y del placer. Porque ha sido una corrida antológica. No recuerdo otra de esa intensidad, ni siquiera aquella noche con las dos bailarinas que me dejaron tan secos los huevos que no pude machacármela en una semana.
Con cada golpe me siento un poco más calmado, aunque lo sucedido no sale de mi cabeza.
Sue parece haber olvidado el mal humor con el que he llegado a su casa, porque el almuerzo y la sobremesa es como el de todos los domingos. La diferencia estriba en que cuando aparece la palabra FIN en la película que hemos estado viendo abrazados en el sofá, me doy cuenta de que no tengo ni la más remota idea de qué carajo hemos visto, porque mi cabeza estaba ocupada pensando en toda esta mierda.
Mis padres y mis sobrinos nos alivian la tarde. Mamá se da cuenta de que algo me sucede, pero lo achaco al trabajo. Cuando se marchan es muy tarde y nos metemos en la cama.
Sue se pega a mi cuerpo, pidiendo guerra. No tengo ganas, porque el recuerdo del orgasmo de esta mañana aún me tortura, pero me doy cuenta de que es una buena forma de medirme, de descubrir qué carajo me ha pasado.
Me la follo de una manera tan salvaje, metiéndosela tan adentro, parando cuando me voy a correr para que dure más tiempo, que cuando al fin terminamos ella se ha ido un par de veces y me mira con ojos brillantes.
—Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien —me dice.
Yo le beso los labios, y me doy la vuelta para dormir.
Pero duermo poco y mal. El nuevo se me aparece en sueño, sus labios jugosos, la forma en que los he visto acoplarse a mi verga, la manera en que me ha acariciado los huevos, y cuando me despierto por la mañana veo que tengo los calzoncillos pegados, con una mancha de semen seco.
Cuando llego al trabajo voy directamente a la oficina de mi jefe.
—¿Hay trabajo fuera? —le pregunto desde la puerta, apoyado en el quicio y con los dedos en las trabillas.
—¿Lo dices en serio? —me mira sorprendido—. Me la liaste el mes pasado cuando te mandé cuatro semanas a trabajar a Illinois para montar esas casas.
Me encojo de hombros.
—Me vendría bien un poco de más dinero, y pagaste el desplazamiento y las dietas.
—Si necesitas un adelanto…
—Necesito estar fuera unos días.
Mi jefe me mira a los ojos, tiene la frente arrugada. Es un buen tipo, duro, pero no se mete en nada.
—Una semana, en el Sur. Hay que supervisar un cargamento de madera.
—Eso me vale. ¿Puedo irme mañana?
—¿Todo bien, Jacob?
—Todo perfecto.
Vuelve a analizarme, preguntándose si debe preocuparse.
—Mañana es un buen día.
Me doy la vuelta sin más. Esta noche tendré que explicárselo a Sue, pero terminará comprendiéndolo.
Al menos esta semana sin ver al nuevo me va a permitir ponerme las cosas claras.




Capítulo 8
—¿Puedo hablar contigo?
Ben está reponiendo productos en una estantería del supermercado y cuando escucha mi voz se vuelve tan rápido que los paquetes de café terminan tirados por el suelo.
Ni él hace por recogerlos ni yo por ayudarlo. A esta hora del medio día hay poca gente en el súper, así que en el pasillo de dulces y excitantes tenemos cierta intimidad.
—Me dijeron que estabas trabajando fuera otra vez.
—Una semana. Acabo de llegar.
Me interroga con los ojos, pero mi expresión es bastante impenetrable. Noto cómo me late con fuerza el corazón, siento que las palmas de las manos están húmedas de sudor, pero me he decidido a dejar las cosas claras y eso no puede pasar de hoy mismo.
—En el callejón de atrás —señala con la cabeza—. Dame cinco minutos que se lo comunique al encargado.
Asiento y me voy hacia allá. Al mismo callejón da el único restaurante chino del pueblo y la pizzería más conocida, así que huele a comida especiada, la que ocupa los grandes contenedores que se apilan de dos en dos.
Permanezco allí, con las manos en los bolsillos y la sudadera abrochada hasta el cuello. Lo acabo de ver agachado, ignorante de que yo estaba a su espalda, y he sentido de nuevo ese ramalazo extraño que no sé si es deseo o locura.
Esta semana lejos de aquí he pensado mucho en lo que ha pasado entre nosotros, y mi conclusión ha sido una: los tíos hacemos cualquier cosa por que nos la chupen, incluso otro tío. ¿Quién no se ha pajeado de adolescente con los colegas más cercanos? Y eso no implica que seamos otra cosa que tíos.
Pero cuando lo he visto inclinado, con el pantalón ceñido a esas nalgas redondas y prietas, ha aparecido otra vez aquello en mi cabeza…
Ben aparece al momento. Se le ve preocupado. Lleva pantalones blancos y el polo azul que le queda pequeño, y que forman parte del uniforme. Debe de haber entrenado antes del almuerzo porque sus bíceps aún están activados.
—¿Está todo bien? —me dice, sin acercarse demasiado.
Decido no andarme con rodeos. Tengo muy claro lo que he venido a decirle.
—El otro día, en las duchas...
—Quería pedirte disculpas —no me deja terminar.
En cierto modo se lo agradezco, que él también haya comprendido que fue un error.
—No estuvo bien —intento explicarle—. Yo no soy…
—Yo tampoco.
Aquello me choca. La palabra «marica» se me ha quedado metida en la boca. Pero fue él, no yo quien empezó, fue él quien me siguió a la ducha, quien se metió en la mía, quien…
—Me comiste la polla —digo con acritud.
—¿Y qué?
Permanezco perplejo. Al parecer, ahora comerle la polla a un tío es como lavarse los dientes. El buen rollo que he traído empieza a difuminarse.
—No me importa lo que cada uno sea —intento calmarme—. No me he metido jamás en la vida de nadie y no lo voy a hacer ahora, pero no me van esos rollos.
—De acuerdo.
Sus respuestas me desconciertan. Está allí parado, con las manos en los bolsillos y las mejillas sonrosadas. Guapo como un demonio, y me da la razón a la vez que me la quita, porque su forma de mirarme no es inocente. He visto que me ha echado un par de miradas al paquete, y que sus ojos van de los míos a mis labios. Todo esto me confunde, me marea.
—Si te parece —intento zanjar aquello—, no volveremos a hablar de esto.
Él asiente.
—Haremos como si nunca hubiera pasado, si es lo que quieres —dice muy serio.
Ahora soy yo el que afirma con la cabeza. Ya está. Se ha terminado. Ahora puedo volver a casa, darle dos muerdos a Sue y seguir con mi vida. Esto ha sido solo una anécdota que contar borracho en un bar: que un tipo me comió la polla en el gimnasio. Nos reiremos, brindaremos, y otro contará otra gracia por el estilo.
—Eso era todo —concluyo. Ya he hecho lo que he venido a hacer—. Te he visto al pasar y he creído que era prioritario aclararlo. Me marcho. Aún no he visto a Sue.
Asiente y levanta una mano con un gesto de despedida, pero no dice nada.
Yo permanezco unos segundos allí, callado, sin poder apartar mi mirada de la suya. Trago saliva y me doy la vuelta, camino de la carretera, al final del callejón. Me duele la cabeza y siento como si cada uno de mis músculos estuviera contracturado.
Todo esto es extraño, muy extraño. Tanto que no encuentro una explicación. Si esto me hubiera pasado con otro, no solo le hubiera parado los pies a tiempo, sino que, muy posiblemente, le hubiera partido la cara. Pero con el nuevo…
Me detengo en seco. ¿Qué hago? Y vuelvo sobre mis pasos.
Ben sigue allí, sin moverse, como si hubiera estado mirándome mientras me alejaba. Apoyado en la baranda de la escalerilla que da acceso al supermercado, con las manos en los bolsillos. Me observa acercarme con curiosidad.
—¿Por qué lo hiciste? —le increpo al llegar de nuevo a su lado.
Él lo suelta, sin dudarlo.
—Porque me gustas.
Yo me escandalizo, arrugo la frente y aprieto los puños.
—¿Qué mierda es esa?
Él no se achanta. Se encoge de hombros, pero me mira con la misma claridad de hace un momento.
—Me dejo llevar y disfruto —me señala con la barbilla—. ¿Tú no disfrutaste?
Se me ha puesto dura toda la semana solo de pensar en la mamada que este cabrón me hizo, pero no puedo dejar que me lleve a su terreno.
—No hablamos de eso —le aclaro.
Él sonríe, y a mí me recorre la espalda un escalofrío. Se pasa la mano por la boca, y me mira fijamente, con la cabeza ligeramente agachada, lo que lo hace tremendamente seductor.
—La corrida fue portentosa. Aún me duele la garganta.
Se me seca la boca. No he podido borrar de mi mente la imagen de mi polla incrustada allí dentro, mientras la lefa salía a borbotones y el placer se me clavaba en los riñones.
—No me van estos rollos —me defiendo, pero la voz se me quiebra.
Él se incorpora, y al hacerlo está más cerca de mí. Muy cerca de mí. Tanto que solo tengo que alargar la cabeza para besarlo.
—¿Y cómo lo sabes? —me reta—. Porque puedo garantizar que lo disfrutaste tanto como yo. Y te aseguro que con ese rabo que tienes yo lo disfruté mucho.
Las manos sudorosas y el corazón a cien. Así me pongo cuando estoy con este tío.
—Lo sé, y punto —respondo.
Él da un paso en mi dirección. Solo unas pulgadas de aire entre él y yo. Si alguien aparece lo notará. Que hay algo raro entre el nuevo y yo. Eso me asusta, porque no soy así.
—Sé que quieres quitarte toda esa mierda que tienes en la cabeza —me dice—, y te aseguro una cosa. Solo hay una manera.
—Qué manera.
Se muerde el labio inferior. Tiene un efecto hipnótico sobre mí porque no puedo apartar los ojos de allí. Los suyos dudan, pero al final se atreve.
—Hagámoslo de nuevo.
Lo empujo, pero es fuerte, y solo se separa el par de pasos que había avanzado.
—Vete a la mierda.
Me señala.
—Sé lo que pasa por tu cabeza, porque he transitado por ahí. Te puedes resistir todo lo que quieras, incluso el resto de tu vida, pero eso no va a desaparecer.
Levanto el puño y lo amenazo.
—Te voy a …
—Golpéame si quieres —sin miedo—. Ignóralo o pruébalo de nuevo. Quizá esta vez te repugne, te dé arcadas, lo detestes, o no se te ponga dura. Si eso sucede, todo habrá acabado. Fue un calentón y una boca, al final, es una boca.
—No quiero que vuelvas a acercarte a mí.
Le advierto muy despacio, para que no le quede duda de que soy peligroso.
Él se aparta. Su mirada es inexpresiva. La mía, furiosa.
—Tengo que volver al trabajo —me dice—. Entre tú y yo no ha pasado nada, así que no debes preocuparte. Pero sí te digo una cosa… No voy a ser yo quien dé el próximo paso.
Y vuelve dentro sin mirar atrás, dejándome con el puño en el aire.




Capítulo 9
Durante dos días no aparezco por el gimnasio y me dedico a correr por el campo. No quiero verlo, no quiero encontrármelo, no quiero saber nada de él.
El tercero me llama Marck.
—¿Dónde carajo te metes?
—Estoy haciendo algunas reparaciones en casa.
Me excuso, aunque a Sue le he dicho que no paso por el gym porque el viejo Billiy está arreglando las duchas.
—Jacob, somos un equipo —se queja—. Si no estamos todos la cosa falla.
—Por un par de semanas no pasa nada.
Hay un momento de silencio en la línea telefónica, algo impensable cuando se habla con Mark, que siempre tiene algo que decir.
—¿Ha pasado algo entre Ben y tú? —dice de pronto.
Se me eriza el vello de la nuca. ¿Tan evidente ha sido o es que se ha ido de la lengua?
—¿Por qué lo dices? —tanteo.
—No sé. Antes preguntaba mucho por ti. Ahora parece que no existes.
—¿Qué cosas preguntaba?
Me arrepiento de haber mostrado interés. Si alguno de los chicos sospecha algo no debo dar pie.
—Las normales —contesta—: quién eras, en qué trabajabas, si estabas casado —lo oigo refunfuñar—. Tienes un carácter de mierda y lo sabes. Seguro que has sido duro con el chaval.
Me quedo más tranquilo. Solo ha sido curiosidad. La curiosidad normal por la pieza que falta en un equipo unido y a quién aún no conocía. ¿O es algo más?
—No ha habido nada de eso —lo tranquilizo—. Apenas hemos cruzado un puñado de palabras.
—Pues vente mañana a entrenar.
—Así lo hare.
Al día siguiente me reúno con los muchachos después del trabajo, como siempre. Toca natación y el viejo Bill nos deja la piscina para nosotros solos después de cerrar al público.
No nos vemos desde la cena en casa de Mark, y de eso no hace ni dos semanas. En el vestuario, mientras nos cambiamos, los chicos me chocan la mano y me palmean la espalda como si hiciera un año que estuviera desaparecido. No pregunto por Ben, pero no está allí.
Me pongo el Turbo, el gorro y las gafas, y me encamino a la piscina. Reconozco que estoy bien. Muy bien, de hecho. Siempre he tenido la espalda ancha y un buen desarrollo muscular. La natación me ha dado estos brazos y estos pectorales, y el running unas buenas piernas. Llevo barba desde ya no me acuerdo, me rapo el pelo al uno porque tengo mucho y muy fuerte y, según mi madre, he sacado el cabello negro y la piel tostada de la familia de papá, mientras que los ojos azules son solamente suyos. Cosas de madres, pero ellas nunca mienten.
Cuando llego a la piscina, una de las calles está ocupada. Es Ben, que ha llegado antes que los demás, y la surca con brazadas largas y ágiles, que desplazan su portentosa anatomía en unos largos perfectamente ejecutados.
Vuelvo a sentir esta jodida opresión entre las costillas, pero disimulo y empiezo a calentar antes de lanzarme al agua, mientras los chicos van entrando y cuentan sus jodidos chistes, que siempre son los mismos.
No aparto la vista de Ben, aunque hago como si la tuviera perdida en ninguna parte. Hace crol a la ida y espalda a la vuelta, por lo que me ofrece una visión completa de su cuerpo por detrás y después por delante. Observo cómo sus nalgas entran y salen al compás de sus piernas, apenas ocultas por un bañador blanco muy pequeño. La línea que las separa queda perfectamente marcada, oscurecida según profundiza. A la vuelta, me doy cuenta de que el paquete también muestra su sombra, un pubis que ya vislumbré en la ducha, cubierto por una tímida capa de vello rubio.
Me doy cuenta de que empieza a ponérseme morcillona y salto al agua de cabeza antes de que los muchachos lo perciban.
El ejercicio hace que me olvide de todo aquello, de Ben y de la visión húmeda de su cuerpo. Me machaco a fondo, trazando largo tras largo, sin descansar. Sintiendo cómo mis músculos se tensan y responden, hasta que estoy tan cansado que las últimas brazadas me cuestan horrores.
Salgo de la piscina y me siento en el bordillo. Cuando miro alrededor me doy cuenta de que estoy solo y únicamente cuando consigo fijar la vista en el enorme reloj de pared comprendo que llevo una hora y media nadando, y que todos se han ido ya.
Suspiro. Mejor así. Y me encamino a las duchas.
Mark está delante del espejo, pasando un peine por sus densos cabellos.
—Vaya machaque que te has metido, tío.
—Lo necesitaba.
—Recuerda que mañana es lo de Black Mountain.
Se me había olvidado por completo. Los muchachos llevan dos meses celebrándolo.
—Sí, tranquilo —me excuso.
Tres de las duchas están ocupadas, así que entro en la única libre.
Me quito el bañador, me arranco el gorro y las gafas, y me meto debajo del chorro de agua fría.
Solo cuando me vuelvo me encuentro con Ben, justo en frente, como las otras veces. Pero en esta ocasión algo ha cambiado, porque no me mira, no parece reparar en mí.
Está de perfil, con los ojos cerrados, una mano apoyada en la pared mientras recibe el placer del agua caliente y una ligera nube de vapor lo envuelve.
Me quedo mirándolo, extasiado. Es de una belleza deslumbrante. Cada músculo ligeramente marcado, con el tamaño justo, la densidad adecuada y la forma perfecta. Y después, los glúteos. El perfil me devuelve dos semiesferas jugosas, ligeramente rosadas, salpicadas de rojo donde el agua está muy caliente.
Lo deseo.
Y me maldigo.
Imagino mi cara, mi boca, mi lengua entre esas nalgas, y vuelvo a maldecirme.
Me tapo con la mano y con la espuma, porque mi verga empieza a reaccionar a todo lo que pienso. Me cubro cuando Charles sale de la ducha de al lado y se despide antes de largarse, por si tardo demasiado. Cuando Edward deja vacía la siguiente ducha, nos quedamos los dos solos, frente a frente, mojados y desnudos.
Pero él no se percata de mi presencia, y si lo sabe, no hace por demostrarlo.
Con la punta del dedo índice lubricada por el jabón, me acaricio el glande, en largos círculos, siguiendo el borde inflamado, hasta detenerme en la boca, y acentuar allí la caricia.
Ben abre los ojos, pero no me mira. Yo me detengo y disimulo, tapándome con más espuma, como si estuviera lavándome a fondo entre las piernas. Pero él me ignora una vez más, abandona la ducha, y se larga.
Se me frunce la frente y me siento mal.
No sé qué carajo me pasa. Quizá estoy en una época de calenturas y me empalmo hasta con un tío que tiene un buen culo. Me río de mi ocurrencia, pero en vez de disfrutar del baño, cierro el grifo y me dirijo a las taquillas.
Intento negármelo, pero lo hago para verlo de nuevo. Lo sé. Y me molesta. Y me aturde.
Cuando llego, Charle termina de colocarse la sudadera mientras habla de lo de Black Mountain con Edward, que está atándose las botas.
—¿Ya se han ido todos? —pregunto, cuando lo que de verdad he querido decir es «Dónde está Ben».
—Solo quedamos nosotros tres —contesta Edward—. Y aligera, porque hoy soy yo el responsable de las llaves.




Capítulo 10
A Black Mountain vamos a emborracharnos.
Es un pequeño pueblo en las montañas, que mantiene las cumbres nevadas todo el año y ese encanto de lo auténtico que tanto nos gusta.
La excusa para venir cada año es otra, que hay una feria agraria y la empresa de Mark expone sus cosechadoras, pero desde que lo hacen aprovechamos ese fin de semana para hacer familia, para cohesionarnos como grupo que entrena duro todos los putos días del año, que compite cada tres o cuatro meses, y que necesita un momento donde solo queramos divertirnos… y emborracharnos.
Vamos en dos coches, aunque hemos quedado directamente en el hotel porque Charles, que es con quien voy, no puede salir hasta las doce y Mark debe estar antes de las diez.
El trayecto pasa volando, entre chistes, bromas y mucha música country.
Cuando nosotros llegamos, los otros cuatro ya están en el bar del hotel, dándole a la cerveza.
—Lleváis tres rondas de retraso —dice Mark, alzando su copa.
—Por eso no te preocupes —lo desafía Charles—, te voy a ganar antes de que termine la noche.
Ben está hablando con Edward sobre su técnica de respiración diafragmática, algo oriental de lo que el resto pasamos que nos explique, y no repara en mí. Se le ve relajado y contento, y es el único que tiene la cerveza entera.
—Lo he echado a suerte —explica Mark, que tiene un montón de llaves magnéticas en la mano—. A mí me ha tocado con Martin, así que me llevo lo peor.
—Y una mierda —dice su compañero de cuarto con humor.
—Roncas, así que más vale que esta noche no lo hagas —le tiende una tarjeta—. Charles y Edward. Vosotros vais juntos.
Miro a Ben. ¿Con quién le tocará? Cuando viajamos siempre comparto habitación con Rubens. Nos llevamos bien y los dos tenemos un rollo tranquilo. Supongo que esta vez será igual, así que a él le tocará con Sam. Tengo cierta sensación de… ¿celos? Eso me deja a cuadros, tanto que el camarero tiene que tenderme por tercera vez una cerveza que no he pedido, pero que al parecer es parte de la bienvenida.
Las maletas se las ha llevado un botones, así que no es necesario pasar por la habitación. Cosas de Mark. Lo de no perder ni un segundo.
—Sam —prosigue nuestro anfitrión, repartiendo las últimas llaves magnéticas—, esta vez te toca con Rubens. Así que Jacob y Ben, dormiréis juntos.
Ben asiente, pero no me mira, y continúa con la conversación, como si nada.
—Por un fin de semana inolvidable —levanta Mark la jarra, una vez repartidas las habitaciones.
Todos brindamos. Noto que mi corazón palpita con más fuerza de la habitual y, aunque me esfuerzo por no hacerlo, mis ojos se desplazan hacia Ben de vez en cuando, como si necesitaran de él. Pero el nuevo me ignora. Bueno, no exactamente. Interviene cuando yo hablo, incluso se dirige a mí, pero con una indiferencia que me molesta cuando me doy cuenta que es la misma con la que se dirige a los demás.
Llegan más cervezas, salchichas, codillos y col hervida. El medio día se transforma en tarde, el bar del hotel en una coctelería cercana, y esta en un bar de copas cuando el reloj da las doce y nos acordamos de que no hemos cenado.
—Otro año que nos perdemos la cena —dice alguno.
Yo he bebido poco. El truco consiste en llevar la copa a los labios sin tomar, para que el nivel del vaso no baje y no tenga que soportar rellenos. No soy de emborracharme, y me inquieta tener que dormir en la misma habitación que Ben, aunque con la actitud que ha mostrado hacia mí y la borrachera que está pillando dudo que deba temer nada.
La tarde y la noche han transcurrido en los mismos términos: el nuevo solo ha interactuado conmigo cuando ha sido necesario, pero no recuerdo una sola vez en que me haya mirado. Me inunda una doble sensación. Por un lado, de calma, porque al parecer toda esa mierda sexual ya ha quedado atrás. Por otro, de desasosiego ya que, en algún lugar, muy dentro de mí, es posible que aún existiera cierto calor por el juego extraño y arriesgado al que estábamos jugando.
Cuando Charles y Rubens han empezado a vomitar sobre el escenario donde dos rusos tocan el acordeón, hemos llegado a la conclusión de que, por hoy, hemos terminado.
Black Mountain es pequeño, y podemos llevarlos al hotel en volandas. Nos despedimos en los ascensores, aunque los muchachos van tan ciegos que dudo de que sepan siquiera abrir la puerta con la tarjeta.
Ben y yo nos quedamos solos porque nuestra habitación es la última, al final de un largo pasillo. Él se tambalea delante de mí. Estoy pendiente por si tengo que ayudarlo, pero llega a la puerta con bastante dignidad. Abrirla ya es otra cosa, pero a la cuarta la cerradura hace un sonido electrónico y se abre.
Mientras reviso las maletas, que nos han dejado en la entrada, escucho a Ben.
—Joder, se han equivocado.
Cuando entro en la habitación, comprendo a qué se refieren. Hay una sola cama de matrimonio, y no dos como debía ser.
—Voy a bajar a decirlo en recepción —me dice con voz pastosa, pero cuando intenta avanzar se cae en la cama.
Comprendo que no está en condiciones de nada.
—Por esta noche será mejor que lo dejemos así —me resigno—, no creo que puedas esperar despierto a que nos preparen otra habitación. Mañana lo arreglaremos a primera hora.
Él asiente. Está tumbado boca arriba, y todo indica que no puede incorporarse. Me siento incómodo. Miro alrededor, si al menos hubiera un sofá, lo dejaría allí, cubierto por una manta, pero está ocupando todo el centro de la cama y no pretendo dormir sobre la moqueta. Decido ser práctico.
—Venga —le digo—, voy a ayudarte a desvestirte y a meterte en la cama.
Él sonríe, o al menos eso creo.
Me armo de paciencia y le desabrocho la camisa. Ben permanece con los ojos cerrados y yo aprovecho para mirarlo. Es de una belleza deslumbrante, y mis ojos se quedan enganchados en sus labios, rojos y húmedos por el alcohol.
Agito la cabeza para apartar esas turbias ideas.
Consigo incorporarlo, aunque pesa bastante, y le arranco la camisa como puedo. Después me centro en el pantalón. Desabrocho el cinturón, desato el botón y bajo la portañuela. Lleva unos slips blancos y la forma de su rabo forma un altorrelieve, donde el glande queda perfectamente dibujado. Me paso la mano por la boca y miro hacia otro lado. Él se ha quitado los zapatos al tumbarse, o quizá han salido disparados, no me acuerdo. Lo incorporo un poco y consigo bajárselos lo justo como para tirar de las perneras y que salgan.
Ahora está solo con los calzoncillos puestos. La piel blanquísima, los músculos marcados, la ligera y rubia vellosidad de las piernas, igual que el cordón peludo que sale de su ombligo y se pierde en el elástico del slip. La postura, con los brazos y las piernas abiertas, es como si se ofreciera, como si me dijera «ven», y a mí se me eriza la nuca, tanto que trago saliva y me recuesto contra la pared.
De todas las cosas que podían salir mal este fin de semana, esta era la más terrible y la más improbable: que Ben terminara desnudo en mi cama, y aquí está.
Casi me entran ganas de reír. Aún me queda meterlo entre las sábanas, pero necesito darme una ducha, quitarme esta sensación caliente que me envuelve, desprenderme de él.
Entro en el baño y lo dejo allí. La calefacción está puesta y no se va a enfriar. La ducha me relaja y me baja este ardor de los riñones que me llega a los huevos. No traigo pijama porque nunca lo uso, así que me coloco el bóxer y me dirijo de nuevo a la habitación.
Me detengo en el umbral, y de nuevo me recorre la espalda una sensación que me parte del punto justo donde terminan los testículos y empieza la polla.
Ben sigue tumbado en la cama, pero se ha vuelto boca abajo y, quizá por los vapores del alcohol o por incomodidad, antes de volverse se ha quitado los calzoncillos, porque está completamente desnudo.
Me quedo mirando aquella espalda fuerte, con dorsales marcadas y escápulas poderosas, la línea que rodea la columna, la cintura estrecha, ajustada, y me detengo en aquel culo redondo y delicioso, delicioso y redondo, y en la raja suave que profundiza mientras la cubre una ligera y seguramente suave pilosidad.
Y llego a la conclusión de que va a ser una noche muy larga.




Capítulo 11
La noche pasa a duermevelas y llena de sueños extraños. En alguno de ellos yo hago el amor con Ben, pero cuando me despierto él sigue durmiendo, cubierto por la sábana y girado hacia el otro lado.
Empieza a amanecer cuando al fin abro los ojos y agradezco que ayer no me pasara con el alcohol. Inmediatamente me viene a la cabeza su imagen, desnudo en mi cama, y me giro para comprobar que no estoy soñando de nuevo.
Sin embargo, no hay nadie. En la cama solo estoy yo, cubierto por la sábana hasta la cintura. Me incorporo hasta quedar sentado. ¿Es posible que lo haya soñado? ¿Que fuera un sueño desvestirlo por la noche mientras él permanecía medio inconsciente en la cama?
La puerta del baño se abre, y aparece Ben recién duchado, con la toalla atada a la cintura.
—Necesitaba una ducha —me dice.
Me ha mirado a los ojos un momento, pero los ha apartado enseguida. No he oído el agua correr, pero ha sido una noche tan turbulenta, con tantas ideas extrañas metidas en mi cabeza, que supongo que he terminado por quedar profundamente dormido.
—Ya también la necesito. —Mi voz suena gutural.
Voy a levantarme cuando él se sienta en la cama, justo a mi lado.
—¿Fuiste tú quien me desnudaste? —me pregunta, bastante serio.
—Habías bebido. Supuse que estarías más cómodo sin ropa.
Asiente. Está muy cerca, y sus ojos analizan los míos.
—¿Y era necesario quitarme los calzoncillos?
Noto que me sonrojo… ¿Se ha pensado..?
—De eso te encargaste tú solo.
Él hace por recordar, y parece que al final lo consigue. No puedo levantarme porque está sentado sobre la sábana que me cubre las piernas, y demasiado cerca.
—¿Hemos..? —deja en el aire.
—¡Claro que no!
Exclamo.
Y él me besa.
Es un gesto rápido. Alarga la cabeza y sus labios se unen a los míos para separarse de inmediato.
Se queda mirándome, muy serio, hasta que se le escapa un suspiro de dolor.
—Me prometí que no iba a dar el primer paso, pero ayer fue muy duro tenerte tan cerca.
Trago saliva. Estoy petrificado. Mi cabeza busca una salida que no encuentra.
—Pensé que te habías olvidado de lo que pasó entre los dos —dicen mis labios, porque no estoy seguro de haber sido yo.
—Eso es imposible —sonríe. Muy dulce. Tierno—. No me sales de la cabeza.
Alargo una mano y lo sujeto por la nuca.
Él se me queda mirando.
Yo a sus ojos.
No está seguro de si pretendo golpearlo.
Yo tampoco.
Pero es tanta mi necesidad, tantas estas ganas que me recorren la columna como una colmena de avispas, que lo traigo hacia mí y me hundo en su boca.
Suspiro sobre sus labios. Hasta que mi lengua indaga, los recorre, palpando, descubriendo si esa forma jugosa tiene que ver con lo que imaginaba. Y se sorprende porque es aún más rica, más sabrosa, más llena de sensaciones.
Ben también suspira cuando comprende que lo estoy besando. Se arranca la toalla y se sienta sobre mí, a horcajadas.
Nuestros pechos se rozan. Mis pezones impactan sobre su piel y el vello espeso de mis pectorales acaricia y se frota con el suyo, ligero de pilosidad, blanco y rubio.
También lo reciben mis caderas, y mis manos, que han bajado hasta allí para acoplarlo, para moverlo un poco de manera que quede bien sentado sobre mi verga.
Solo nos separan unas micras de algodón en forma de sábana. El resto está entregado del uno al otro.
Nos acariciamos mientras nuestras bocas buscan y encuentran. Chupan para batirse en retirada y volver al instante a la refriega.
Lo volteo para tumbarlo sobre la cama y me arranco la sábana de encima.
Lo miro a los ojos un instante antes de ponerme sobre él. Están luminosos, cálidos acogedores.
Abre la boca y yo acepto el reto.
Con cuidado, me tumbo sobre su cuerpo. Siento que nuestras rodillas se frotan ligeramente. Que sus muslos soportan el peso de los míos. Me arranco el bóxer y ajusto más la postura, y noto cómo mi polla, que está gruesa y nudosa, acaricia la suya, un poco más pequeña y suave.
Aquel contacto íntimo me enciende aún más y me arrojo de nuevo a su boca. Quiero besarlo hasta correrme, tocarlo hasta correrme, lamerlo hasta correrme.
Las manos buscan febriles lugares donde no se hayan aún posado, mientras ambos movemos las caderas, en busca de mayor contacto, de mayor placer.
Me tengo que detener y apartarme ligeramente, porque mi lefa grita por salir, pero necesito que dure más.
Tengo un plan y me dispongo a cumplirlo.
Le beso el mentón. Le muerdo la barbilla y bajo hasta su cuello. Él gime e intenta detenerme, pero soy más fuerte y le inmovilizo una mano.
Bajo hasta su clavícula, la recorro con la lengua, está salada y huele a limón. Continúo bajando y me enfrento a sus pezones. Están rodeados de un suave vello rubio. Trazo la areola con la lengua. Él se retuerce entre mis labios, preso del placer, pero yo no me detengo. Abro la boca y me trago su pezón. Juego con él, lo chupo, lo mordisqueo. Entre mis labios crece y se pone duro hasta que él arquea la espalda y temo que se vaya a correr. Así que me detengo y desciendo un poco más.
El obligo lo sobrepaso a besos y pronto me encuentro cerca de su polla.
Nunca he tenido una a tan escasos centímetros de mis labios. Me aparto para mirarla. Es grande, aunque no tanto como la mía, compacta, con una vena azulada que la recorre. La huelo. El jabón ha borrado la huella masculina, pero de fondo aún se aprecia ese olor a macho, a cuero, a semen.
Sigo bajando, los testículos que tanto me excitaron se expanden ante mí. Meto la nariz y aspiro. Es un olor embriagador que me la pone aún más dura. Pero tampoco es ese mi objetivo.
Sujeto sus muslos y le levanto las piernas y las caderas, dejando expuesto y abierto su trasero.
Salivo. La deliciosa línea que tanto he admirado está ahora ante mí. El cordón de rubio vello la rellena y forma un remolino alrededor del apretado orificio, ligeramente rosado.
Se me hace la boca agua.
Me acerco y lo lamo ligeramente. Él lanza un gemido ahogado. Creo que no esperaba que yo diera este paso. No me lo pienso cuando hundo la cabeza allí. Tengo hambre y me lo como. Mi lengua hace por entrar mientras mis labios lo salivan todo. Los espasmos de placer de Ben me excitan aún más, y lo devoro con más ganas. Tanto que oigo su voz.
—Para, tío. O me corro.
Aún no he terminado, no me puede hacer eso.
Me aparto mientras me escupo en la mano y me lubrico la polla,
Él se muerde los labios porque ha entendido qué pretendo.
Voy subiendo mientras se la acerco, y me detengo justo a la entrada.
Lo beso, lo acaricio. Le pellizco los pezones. Y cuando le meto la lengua hasta la garganta, aprieto y atravieso el esfínter.
Él gime. Es normal, tengo un buen carajo. Pero yo me detengo hasta que le pasa el dolor y él asiente entre mis labios.
Avanzo un poco más, y un poco más, y aún un poco más.
Una vez dentro, permanezco quieto, hasta que él empieza a mover las caderas.
Me lo follo despacio, lamiéndole la boca, mordiéndole el cuello.
Él se deshace en gemidos entre mis brazos, con las piernas rodeándome la cintura. Me cubre la espalda de caricias, me palmea el culo que lo enviste sin pausa, a veces rápida, otras tan lento que él se retuerce de placer.
Con los cuerpos pegados, Ben lanza un gemido tan prolongado, que acompaña con un chorro de calor sobre mi estómago.
En ese momento yo estoy tan excitado, que con un único movimiento de cadera me vacío dentro de él, mientras suelto el gemido más profundo de mi vida, y me embarga una sensación de felicidad que no conocía antes.




Capítulo 12
Hemos permanecido abrazados en la cama, en silencio, sin atrevernos a decir nada. Después nos hemos duchado juntos, manteniendo el contacto bajo el agua caliente con el mismo abrazo silencioso.
No sé qué pasa por su cabeza, pero la mía es un torbellino de emociones, de sensaciones, que no tienen respuesta. Amo a Sue, amo a mi novia, y nunca, jamás antes he sentido atracción alguna por un hombre. De eso estoy seguro. Soy carne de gimnasio, llevo viendo culos y rabos toda mi vida, y nunca he sido atravesado por este deseo, esta necesidad de tocarlo, de besarlo, de comérmelo.
También soy un tipo bregado en la cama. Antes de Sue han sido muchas las que han mojado mis sábanas, y soy exigente en el sexo. Sin embargo, el polvo que acabamos de echar el nuevo y yo, Ben y yo, ha sido el más alucinante de mi vida. Ignoro cuánto tiempo hemos estado juntos. Si unos segundos o varias horas. Es como si hubiéramos atravesado el tiempo y solo existiéramos nosotros dos, una cama y este deseo enorme.
Nos vestimos con el mismo silencio que nos embarga desde que hemos follado. Solo entonces miro el reloj. Son las diez. Una hora perfecta para bajar a desayunar.
—¿Estás bien? —me pregunta.
No conozco la respuesta. Digamos que la sensación de delicioso cansancio que nos envuelve después de corrernos aún perdura, pero no he asumido que acabo de follarme a un tío, a un colega, y que me lo he pasado en grande.
—Bajemos a desayunar —respondo, evasivo—. Tengo hambre.
Cogemos juntos el ascensor. Sé que me mira a hurtadillas, pero ni se atreve a hablarme ni a acercarse. Yo se lo agradezco, porque tengo mucho que asimilar, si es que logro hacerlo.
Los muchachos ya están en una larga mesa que nos han colocado en la terraza, con vistas a las cumbres nevadas.
—¡Los dormilones! —exclama Mark al vernos aparecer—- ¿Qué coño habéis estado haciendo?
—Ben se ha levantado con resaca —y lo miro con una sonrisa que él me devuelve.
—Para la tranca que cogí ayer, demasiado vivo estoy —todos se ríe y bromean—. Hoy paso de alcohol. ¿Qué planes tenemos?
Mark explica que él se nos unirá por la tarde ya que debe pasarse por la feria agrícola. Edward ha sacado forfait para todos, así que nos toca esquiar.
—¿Y el equipo de nieve? —pregunta Ben.
—Lo alquilamos. Seguro que hay de tu talla.
Más bromas, unos cafés y huevos con beicon. De repente son cerca de las once y debemos subir a la estación de esquí. Ben se sube en el otro coche, no sin antes lanzarme una mirada larga, intensa, que me eriza otra vez la piel.
En el ascenso no dejo de pensar en él. En el sabor de su piel, en la sedosa resistencia de su abertura cuando mi lengua intentaba traspasarlo, en la deliciosa presión de sus esfínteres acogiendo mi verga. Tengo que cruzar las piernas y centrarme en la jodida música country que suena en la radio.
La tarde pasa volando y apenas le veo. Nos cruzamos en los telesillas y cuando yo desciendo él está en plena bajada. Lo paso bien, pero me descubro buscándolo entre el montón de manchas de colores brillantes que son los esquiadore sobre la pista.
Está a punto de oscurecer cuando nos reunimos, al fin todos, en uno de los bares de la estación de esquí, donde ya nos espera Mark con un par de cervezas en el cuerpo.
—He pedido una ronda —nos recibe.
El bar está lleno de gente que quiere pasárselo bien. Pero yo solo tengo ojos para Ben. Cuando lo he visto aparecer, con un grueso jersey crudo de lana, vaqueros lavados y botas marrones, he tenido ganas de besarlo. Lleva el rubio cabello alborotado y, cuando se recuesta sobre la silla, para hablar con Rubens, observo a un grupo de chicas que lo miran con ojos brillantes y cuchichean entre ellas.
—Voy a mear —anuncio, y cuando paso por su lado, le doy un ligero pellizco en el trasero.
Él disimula bien, como si nada hubiera ocurrido.
—Voy contigo. Estoy a punto de explotar —dice, y me sigue.
Cuando entramos en el aseo, primero me cercioro de que estamos solos, y después me abalanzo sobre él y lo beso.
Él me recibe con una sonrisa de satisfacción en esos labios que devoro con ganas, chupo, muerdo, como si necesitara de ellos para sustentarme.
—No he dejado de pensar en ti en todo el día —me murmura al oído, entre gemidos.
Se retuerce contra mí, sobre mí, y noto que está excitado.
Suenan unas voces y nos separamos de inmediato, tomando cada uno un puesto en el urinario.
Entran dos chicos que hablan francés entre ellos. Uno descarga en el inodoro, y el otro en el que queda libre a mi izquierda. Suena el caño del intruso sobre la porcelana. Yo aprieto, y sale un chorro enérgico a pesar de que acabo de mear antes de entrar en el bar.
Cuando nos quedamos solos de nuevo, miro a Ben. Me pierdo en sus ojos. Me arrastro con ellos.
Él alarga la mano y me coge la polla. Miro hacia allí, hacia sus dedos largos, gruesos, fuertes, acariciando la abertura del glande mientras las últimas gotas lo mojan lo que, más que importarle, parece excitarlo. Mientras tanto él se la está machacando, lentamente. Haciéndose una paja que deja ver y no ver entre sus dedos.
—Quiero volver a la habitación. Ya. Contigo —me dice, y le brillan los ojos.
—No podemos irnos sin más. Habrá que esperar.
Él asiente, aunque no le gusta la idea. De nuevo voces tras la puerta. Retira la mano, pero antes me da un ligero beso en los labios.
Entran otros dos, y Ben se despide con un gesto. Cuando se marcha, me miro la polla. Ha conseguido ponérmela dura de nuevo así que tengo que esperar a que baje para guardármela. Que baje y que se me pase este calentón, porque en lo único que puedo pensar ahora es en lo que le voy a hacer cuando lo tenga ante mi esta noche, en la habitación.




Capítulo 13
En cuanto se cierra la puerta del ascensor nos echamos uno encima del otro y nos comemos a besos. Le meto la mano por debajo del jersey para descubrir que no lleva camiseta. Me entran ganas de quitárselo allí mismo y lamerle los pezones. Acaricio su piel, caliente y suave, confortable y excitante. Él mete la mano dentro de mis pantalones.
—Me encanta tu polla —me dice al oído y después me muerde el lóbulo de la oreja.
El cubículo se detiene. Estamos en nuestra planta. Salimos del ascensor a brazos partidos, contra la pared de enfrente. Lo deseo tanto que me duelen los huevos. Él introduce más la mano, allí dentro, aprisionada por la tela vaquera, y me los acaricia, como si leyera mi pensamiento.
El glande ha desbordado el bóxer y la cinturilla del pantalón, y me asoma, ligeramente escorado, pero cerca del obligo. Un poco de précum lo ha lubricado, y mancha el borde de la tela. Ben se da cuenta y gime. Allí mismo, en medio del pasillo, se pone de rodillas y lame aquel trozo, a grandes lengüetazos, tragando aquel resto de líquido seminal.
Miro a ambos lados. Cualquiera puede salir de su habitación y pillarnos, y será difícil de explicar.
—Vamos a la cama —le susurro, con la voz entrecortada de deseo.
Ben termina de lamer, pero al fin se pone de pie, me besa, sujeta la parte delantera de mi pantalón, siendo muy consciente de que el envés de sus dedos está rozando mi verga, y me arrastra hasta el final del pasillo.
El deseo hace que me tiemblen las manos, pero al final atino con la llave magnética y se abre la puerta. Entramos en la habitación a tropel, hasta caer en la cama. Yo tumbado boca arriba y él encima.
Continúan los besos hasta que Ben se separa para quitarse la camiseta. Yo lo imito, sin dejar de mirarlo a los ojos. Esos ojos que son magnéticos para mí.
Una vez libre no vuelve a mi boca, sino a mi cuello. Noto cómo su boca succiona, cómo chupa los rincones bajo mi mandíbula, para después besarlos, y acariciarlos.
Desciende por mi clavícula, y su lengua se enreda en la maraña de mi pecho.
—Me gusta que seas peludo —y tira de algunos vellos mientras mordisquea mis pezones.
No sé qué tiene esa boca, porque me recorre una corriente eléctrica, cuando nunca he tenido especial sensibilidad en esa parte. Mientras juguetea con uno de ellos, sus largos dedos lo hacen con el otro. Arqueo la espalda, preso del placer. Quiero decirle que pare. Que siga. Gritarle. Pero al fin él descubre algo nuevo y desciende.
Se separa un momento, sentado a horcajadas sobre mis muslos, y tira de mi cinturón hasta desabrocharlo. Hace lo mismo con el pantalón, y baja muy suavemente el bóxer de tela blanca.
Mi polla aparece completamente erecta, y golpea un par de veces sobre mi vientre.
—¿Te he dicho que me gusta tu polla? —me repite.
Le brillan los ojos cuando se la mete en la boca.
Yo levanto la cabeza para ver cómo lo hace, cómo se la come, mientras él no aparta sus ojos de los míos en ningún momento.
Aquella visión provoca que me hormigueen los dedos de las manos. La manera en que su lengua la recorre, en que sus labios la besan, y la ocultan, hasta hacerla desaparecer en su boca. La forma en que se atraganta, y parece a punto de vomitar. Le sujeto la cabeza en esa posición. El placer es inenarrable porque siento mi polla encajada allí, en su garganta. Él da una arcada, pero aprieta más. Al final lo dejo porque puedo correrme, y no es esa aún mi intención.
Ben se separa y se pone de pie, para quitarse lo que le queda de ropa. Yo aprovecho y me saco los pantalones y los calcetines. Los dos desnudos. Yo, tumbado en la cama. Él, de pie, justo en frente.
—Ese cuerpo me vuelve loco —me dice, y después se muerde el labio inferior.
Espero que siga con su trabajo, con esa mamada de vértigo que me estaba haciendo pero, en cambio, viene a la cama, aunque de una manera diferente.
Ambos estamos tumbados de lado, su cabeza está a la altura de mis genitales, por lo que los suyos… quedan al mismo nivel de mi boca.
Sin más, prosigue con la fabulosa mamada, más tranquilo, disfrutando de lo que se está comiendo, a largos lametazos, o a ligeros besos a lo largo de toda la verga.
Yo miro lo que tengo frente a mí. Ben tiene una buena polla. Es gorda, y grande. Con la piel blanca y sin circuncidar. Hay un par de venas hinchadas que le dan un aspecto nudoso, y el glande aparece ligeramente cubierto de piel en la base. También está húmedo. El líquido preseminal la ha dejado jugosa.
Es la segunda vez en mi vida que tengo una polla tan cerca, y la primera fue esta misma, y esta mañana.
Acerco la nariz y la huelo. Reconozco el olor de mi ropa interior cuando hago deporte. Es un aroma ácido, jugoso y lleno de sensualidad. También lo he olido en el gimnasio cuando alguien se la ha cascado en una ducha.
Alargo la mano y la acaricio. Palpita y noto cómo vibra entre mis dedos. La beso. La piel es suave, más de lo que imaginaba, y con un tacto caliente. Me doy cuenta de que Ben se ha detenido y me está mirando.
—Pasa la lengua —me dice.
Le hago caso y, con cierta torpeza, la paso alrededor del glande. Es un sabor ácido, como de yogurt, pero agradable. Juego con la punta de la lengua sobre las formas redondeadas, y bajo hasta aquella vena hinchada.
—Métela en la boca —me ordena.
Yo lo hago. La sensación salobre de acrecienta. Me doy cuenta de que aquello me excita. Y cuando Ben continua con su mamada, me olvido de todo y hago lo mismo.
Es muy distinto a comerse un coño. Aquí todo es firmeza, sazonado con los fluidos que escapan de la abertura. Voy aprendiendo según practico. Sé que no lo hago bien, que estoy decepcionando a Ben, pero lo intento de todo corazón. Me la meto hasta donde puedo sin que me provoque arcadas, salgo y entro. La lamo, mordisqueo la punta y el tronco…
Con un movimiento que no espero Ben me gira y me deja boca arriba de nuevo, y él se pone encima de mí. Se ajusta hasta metérmela en la boca y empieza a moverse, de arriba abajo.
Estoy inmovilizado y él lo sabe. Y me está follando la boca, cada vez más deprisa.
Intento tomar aire, que apenas consigo. Su verga entra y sale de entre mis labios, cada vez más deprisa. Me agarro a sus glúteos mientras intento seguir el ritmo, pero entra tan adentro que me provoca una arcada.
Toso, pero él no para. Tampoco se detiene con la generosa mamada que me está dando.
Se me nubla la vista. El placer es algo que no recuerdo haber sentido nunca antes. Me acaricia los huevos mientras me la chupa, o me masturba, o se la mete hasta la garganta.
Estoy a punto de correrme, cuando Ben aprieta un poco más y me la encaja tan a dentro que le clavo las uñas en las nalgas.
Y entonces se corre.
En mi boca.
Dentro de mi tráquea.
Una corrida generosa que, al separarse se me escapa por la comisura de los labios.
El sabor agrio, dulce, salado, me envuelve, mientras un chorro de lefa sale disparado de mi polla directo a su boca.
Él la saca para dejarme respirar, mientras los últimos espasmos de placer me recorren el cuerpo.
Completamente exhausto, con un reguero de semen surcándome la mejilla, intento recuperarme, mientras Ben sigue chupándomela, a pesar de haberme corrido, porque aún le queda hambre de mí.




Capítulo 14
No nos quedamos dormidos hasta llegar el alba.
Después de cada refriega, descansamos abrazados y desnudos, sudorosos, aun temblando de goce, pero pronto empiezan las caricias, los besos suaves, y el deseo anida cada vez hasta volcarnos el uno en el otro y regresar a la carga con más ganas de sexo, de piel, de nuevos juegos, y de más placer.
En esos intervalos donde recuperamos fuerzas, tumbado uno junto al otro, también hablamos. Me entero de que Ben es de Monroe, cerca de Seattle, que tiene dos hermanos, una medalla del instituto en natación y lloró a mares cuando Bendito, su perro, fue arrollado por un coche.
Yo me siento tan a gusto, tan relajado, que hablo un poco de mí, algo que no suelo hacer con las chicas que salgo. Ni siquiera Sue, con quien me siento a gusto, sabe tanto de mí. Le explico por qué me gusta la pesca, qué es lo que me apasiona del atletismo, y que fui un niño gordito de quien todos se burlaban.
—Lo único gordo que te queda es la polla —me dice, mientras la zarandea con una mano y me hace reír.
También me cuenta que conoció a Sharon en una despedida de soltero de su mejor amigo hace un par de años. Se vieron, bromearon, hicieron una competición de tequilas y se intercambiaron los teléfonos. Aquello me llena de confusión, tanto que me atrevo a preguntar.
—¿Desde cuándo haces esto?
—¿Esto? —me pregunta sin comprender.
Me encojo de hombros.
—Es evidente que no soy el primero.
—Eres el primero —me dice extrañado.
Se me encaja una sonrisa cínica en el rostro. ¿Cómo le explico que nadie se come un nabo como lo hace él sin experiencia previa? Decido explicárselo con una imagen gráfica.
—Mi polla te ha penetrado como si fueras de mantequilla.
Me sonríe y se pasa una mano por el pelo. También se muerde el labio inferior, lo que hace que lo desee de nuevo.
—Quiero decir… —me aclara—, he estado con algunos tipos, sí. El primero fue ese mejor amigo con el que fuimos de despedida de soltero, y creo que con él empezó todo.
—¿Aún os veis?
—Éramos compañeros del equipo de natación. Ya sabes, las hormonas de la adolescencia, entrenar hasta tarde, las duchas… qué te voy a contar.
—Así que cazas a tus víctimas en las duchas —A mí también me ha pescado en una de esas.
Él apoya la cabeza en mi pecho, y juega con el vello rizado de mi pubis.
—Creo que casi tuvimos una relación, aunque él seguía con su novia yo con las chicas con quienes me enrollaba los fines de semana —hace una pausa—. No sé. Fue raro. Incluso después de casarse me llamaba algunas veces y venía a casa.
—A follar.
Suelta una carcajada.
—A follar. Ha sido el único con quien tuve esa extraña relación. Los demás… un calentón y alguien que estaba allí en ese momento.
Entiendo que ha llevado una vida en la que ha estado a veces con chicos y otras con chicas. Conocí al camarero de un bar de copas, en el Sur, que decía enamorarse de las personas, no de los cuerpos. Pero Ben solo me habla de sexo.
—Desde que estás con Sharon… —no me atrevo a acabar la frase.
—Solo una vez —confiesa—. Tuve que volver a Seattle a hacer un examen. Después de tanto estudiar necesitaba correr un poco, y… bueno, un tipo me tiró los tejos y lo hicimos en un parque público.
Siento un ramalazo de celos, pero también de deseo. Me imagino a Ben haciéndolo con otro hombre, al aire libre, expuesto a las miradas de los demás, y noto que se me seca la boca.
—¿Y nunca pensaste en decírselo? —le pregunto—. A ella.
Suspira. Quizá me estoy pasando con el interrogatorio. Apoya la cabeza sobre una mano y me mira a los ojos.
—Decenas, cientos, miles de veces, pero cuando estuve a punto de hacerlo pensé en que fue solo una vez, un calentón por exceso de estrés, que muchos tíos engañan a sus mujeres con otras, y yo no hago algo diferente.
Conozco las aventuras de la mayoría de mis colegas. Casi todos, como dice Ben, han engañado a sus esposas o a sus novias alguna vez, y todos encuentran una excusa: que si estaban borrachos, que si fueron incapaces de parar, que no recordaban nada hasta que se levantaron en cama ajena.
No soy quién para juzgar a nadie, pero nunca he engañado a una chica con la que he mantenido una relación. Si he deseado a otra, la he dejado… menos ahora.
—¿Y tú? —me pregunta Ben, que seguro se ha percatado de que no dejo de pensar en esto que estamos haciendo—. ¿Has estado alguna vez con un tío?
—Nunca —digo sin dudarlo.
—¿Ni lo has pensado?
—Jamás.
Me da un bocado en la clavícula y se recuesta encima de mí.
—¡Venga ya! Con lo bueno que estás alguno te habrá entrado.
Me encojo de hombros.
—Sí, alguna vez, pero le he dejado claro que me van las tías.
Se ajusta a mi cuerpo. Me encanta cómo lo hace, porque parece que cada parte de su anatomía encaja en otra parte de la mía.
—El chico matón por el que se habrán pajeado todos los maricas de este pueblo —dice con voz soñadora, refiriéndose a mí.
—No digas esas cosas—me da cierto pudor.
—Te lo garantizo —me guiña un ojo—. Tienes un morbo difícil de soportar. Me gustaste mucho antes de conocerte, cuanto me enseñaron fotos del equipo donde estabas tú. Pensé. «¿Quién es ese macizo?»
—Pues vaya decepción cuando me conociste.
Sonríe.
—Cuando te conocí se me hizo la boca agua. Me hice las mejores pajas desde mi adolescencia pensando en ti.
Me pongo nervioso. Le doy un beso en la mejilla y me lo quito de encima. Ahora soy yo quien se apoya en el codo para poder mirarlo a los ojos.
—Cambiando de tema… —reacciono—. Así que debemos decir que, en tu caso, yo no soy el primero, como me has dicho hace un rato.
Él protesta, y se le fruncen las cejas.
—Sí lo eres.
—¿Y tu colega de instituto? ¿Y el tipo de parque?
—Con ellos solo he follado —hace una breve pausa—. De ti, creo que me he enamorado.
Algo me recorre la espalda. La jodida confusión vuelve a la carga. Esto solo es un rollo de fin de semana, y ya es bastante complicado. ¿Cómo va a estar por medio esa mierda del amor?
—No digas chorradas —digo, incómodo.
Él sonríe, y vuelve a acomodarse encima de mí. Maneja mi cuerpo de maravilla. Sabe dónde y cuándo hacerlo. Abre ligeramente las piernas y, alargando el brazo, se coloca mi polla, que está de nuevo dispuesta, en esa zona turgente justo donde se separan el ano del nacimiento de los testículos.
—Y ahora me gustaría que me follaras.
Se mueve lo justo para que sienta la presión, la boca que se abre levemente, el movimiento de sus caderas.
—¿Por qué me pones tan cachondo? —pregunto con voz llena de deseo.
—Porque tú y yo estamos predestinados.




Capítulo 15
Bajamos tarde a desayunar. Una ducha helada ha conseguido separarme de él, pero las ojeras que me ha devuelto el espejo del baño no se reparan con agua fría.
Ben ha salido antes de la habitación, por aquello de que no se levanten suspicacias. Cuando llego ya están todos, y el desayuno se encuentra a punto de terminar. Me siento en la única silla libre, al lado de Mark.
—¿Qué planes hay para hoy? —pregunto.
—Nos quedaremos de bares. A medio día hay que volver.
Lo noto un tanto seco, pero supongo que las ventas en la feria no están siendo todo lo buenas que debieran. Es un buen comercial, pero si está con sus colegas en vez de en el stand donde se encuentran sus clientes…
Tengo apetito y me como todo lo que queda en los platos.
—Parece que no te alimentas en un año, tío —comenta Edward.
Desde la otra punta de la mesa Ben me guiña un ojo con el mayor disimulo. Debo coger fuerzas porque aún pretendo buscar un hueco antes de que nos marchemos para tener un último encuentro con él. Aunque sea en un jardín público.
Cuando abandonamos el hotel para mojar el café con cerveza en la zona más alta del poblado, Mark me retiene, sujetándome por el brazo.
—¿Podemos hablar un momento?
Lo miro extrañado. Es el típico tío con el que no se puede hablar a solas porque siempre lanza sus mensajes a la colectividad. Creo que no lo he visto sin estar rodeado de amigos en todos estos años.
—Sí, por supuesto.
Espera a que todos vayan delante, y solo entonces habla.
—¿Qué mierda estás haciendo?
No sé a qué se refiere.
—No tengo idea de qué hablas.
—De Ben.
Un ramalazo de miedo me atraviesa la espalda.
—¿Qué pasa con Ben? —pregunto a la defensiva.
Mira alrededor y baja la voz. Tiene el rostro colorado y parece muy alterado.
—Os vi anoche. Subí por las escaleras a pedirte algo para el dolor de cabeza, y os vi en el pasillo.
La imagen de lo que hicimos allí me viene a la cabeza, como si fuera una proyección. Besos, caricias, una felación y muchas palabras que sonaban a sexo. Intento confundirlo.
—No sé qué creíste ver.
—Vi cómo te hacía una mamada.
Así que lo vio. Sabía que estábamos expuestos, que cualquiera que saliera de su habitación se encontraría con aquello, pero no podía imaginar que fuera uno de mis mejores amigos.
—El pasillo estaba a oscuras y los tres borrachos —intento hacerle creer que ha visto otra cosa—. Solo intentaba ayudarlo a levantarse. Nada más.
Se detiene, para que yo lo haga. Está alterado y puede perder los nervios delante de los demás, que acaban de girar la esquina y se han perdido de la vista.
—Os vi besaros —lo dice como una condena—, y cómo te arrastraba a la habitación.
Tiene muy claro lo que ha visto, y no va a cambiar de parecer. Hemos cometido una indiscreción y nos han pillado. Estoy asustado, lo reconozco. Me he embarcado en esto sin saber qué estoy haciendo. Pero hoy, esta mañana, solo puedo pensar en Ben y en lo que han sido estas horas juntos y sudorosos, en lo feliz que he sido, en que por primera vez me he sentido yo mismo.
—No te metas en esto —le advierto.
—Y después me quedé escuchando detrás de la puerta —continúa Mark—. Y os oí follar. Follar, tío.
Me siento ultrajado, cuando debía sentirme cohibido. Es como si hubiera estado grabando nuestra intimidad. Un acto que solo pertenece a Ben y a mí, y que Mark se ha empeñado en… aún no sé en qué.
Decido que lo mejor es dejarlo pasar por unos días. Entonces me dará tiempo a pensar dónde mierda me he metido, qué diablos voy a hacer y qué explicaciones le voy a dar a Mark.
—No es el momento para hablar de esto.
—Te conozco, Jacob —pero él no está dispuesto a parar—, y sé que no te va esta mierda. Así que déjalo, y déjalo ya. Ahora. Antes de que volvamos al pueblo.
Aquello me cabrea. Sí, estoy engañando a Sue. Sí, me estoy follando a un tío. Pero él no tiene derecho a decirme lo que debo hacer.
—¿Y si no quiero? —sale de mi boca.
Mark me analiza. Creo que no estoy reaccionando como él esperaba. ¿Quizá creía que me iba a achantar? ¿Que le pediría perdón? Me mira con cara de pocos amigos y me golpea el pecho con el pulgar.
—Tendré que decírselo a los muchachos, no quiero a gente así en el equipo. Y a Sue, por supuesto.
Una amenaza. Una amenaza en toda regla.
—¿Y qué vas a hacer con Ben?
—Ese está fuera —le rechinan los dientes—. No sé cómo mierda no lo vi venir. Tengo ojo para los de esa clase. Ya buscaré una excusa que no te comprometa, pero desde hoy no vamos a volver a verle.
—¿También se lo vas a decir a Sharon?
Tengo curiosidad por saber hasta dónde pretende llegar.
—Si es necesario, sí. Pero espero que le quede algo de hombre y sea él quien se lo cuente.
La última frase hace que me rechinen los dientes. Ben es más hombre que él y que muchos de esos que se pavonean contando con pelos y señales sus conquistas.
No puedo contenerme y le doy un puñetazo. Ha sido algo instintivo, como si me hubiera presionado un resorte y… ¡sorpresa!
Pero no me arrepiento cuando lo veo en el suelo, tocándose el mentón y con cara de asombro.
—Ben es más hombre que tú —le digo y escupo—. Y yo haré lo que quiera, y cuando quiera.
Y sin más, lo dejo allí tirado mientras voy al encuentro de la banda.




Capítulo 16
El regreso ha sido extraño. Mi cabeza no ha viajado con mis compañeros, sino en el otro coche, donde estaban Ben y Mark, imaginando cosas terribles.
Hemos llegado primero. El otro vehículo se perdió de vista hace tiempo, lo que aún me produce una sensación más incómoda en el estómago.
Mi casa está sola. Sue tiene llaves, pero hoy habíamos quedado en no vernos. Le conté al poco de conocernos que los viajes con los chicos necesitan un tiempo de recuperación. De que el hígado y la cabeza se alivien.
Intento hacer algo. Una casa siempre tiene algo que arreglar, pero lo dejo todo a medias. Paseo por el salón como un lobo enjaulado, entro en mi habitación y me tumbo en la cama, para levantarme de nuevo y otra vez me pongo a pasear de arriba abajo.
Al final abro una cerveza y me siento en la mecedora del porche, intentando ordenar todo lo que ha pasado. Podría resumirlo en que he practicado sexo con un hombre, un hombre que he conocido en un gimnasio, que me lo he pasado muy bien, y que mi mejor amigo se va a encargar de quitármelo de encima. 
Y eso debe ser todo.
Todo debe de quedar ahí: una aventura tórrida, una época donde, sin darme cuenta, he estado tan caliente que no he tenido escrúpulos de dónde meterla.
Se me quedan claras dos cosas: no soy marica y esto solo ha sido un lapsus en mi vida.
Sin embargo, hay algo más. Y ese algo es lo que no para de dar vueltas en mi cabeza, de arañarme el corazón y de volverme loco.
Es de noche cuando, sin pensarlo dos veces, cojo las llaves del coche y decido hacerlo.
Entre lo que él me ha contado y lo que he escuchado cuando lo han referido los chicos, sé dónde vive. Conduzco con un nudo amargo en la garganta y el absoluto convencimiento de que estoy cometiendo un error.
Aparco en la calle de atrás y atravieso los jardines comunitarios resguardándome en las sombras que las farolas proyectan bajo los árboles.
Debe ser esta. Es una casa modesta, pintada de blanco, con un macizo de flores plantadas junto a la puerta. Hay una ventana, las cortinas descorridas, y veo a Sharon preparando algo en la cocina, al fondo. Ben también está. El flexo que se enciende bajo sus ojos lo deja en la penumbra, y parece muy concentrado, sobre un libro grueso, abierto, tomando notas en un cuaderno.
Contengo la respiración para calmarme. Llevo puesta la capucha de la sudadera así que no me pueden reconocer. Me remuevo inquieto, junto a la puerta. La calle está silenciosa, solo se escucha, a lo lejos, el ladrido de un perro.
Al fin golpeo con los nudillos, un par de veces, la recia madera.
—¿Vas tú? —escucho a lo lejos la voz de Sharon.
Noto cómo mi respiración se detiene. Es como si tuviera un zumbido en los oídos. Pasan los segundos y al fin la puerta se abre.
Ben está allí, mirándome con ojos sorprendidos. Lleva puesto un pantalón de chándal muy holgado y una vieja camiseta de los Lakers. Hay un instante de silencio donde ninguno de los dos hacemos nada. Él vuelve la vista atrás, como si quisiera comprobar si su chica se está dando cuenta de esta situación tan extraña. Pero Sharon parece haberse olvidado de la visita, y continúa manipulando una cacerola humeante.
—Jacob, qué bien verte por aquí —exclama, lo suficientemente alto como para que ella se entere.
Ahora sí. Sharon se vuelve y me saluda con la mano. Correspondo y hablo en voz baja.
—¿Ha ido bien el viaje de vuelta?
Ben está tan extrañado que noto cómo mantiene cierta distancia.
—Aburrido —se encoge de hombros.
—Mark, ¿te ha dicho algo?
—No ha parado de hablar.
Me muerdo el labio inferior, un gesto que no sé reprimir cuando estoy impaciente. Veo que sus ojos van hasta allí y que traga saliva.
—Me refiero a algo de nosotros —le aclaro, en voz muy baja.
Él vuelve a mirar hacia atrás. Su chica sigue cocinando, ajena a lo que nos traemos entre manos.
—¿Nosotros? —su voz ha adquirido cierto tono de alarma—. ¿Qué sabe él?
—Nos vio en el pasillo.
Me mira sorprendido. Hay preocupación tras esos ojos grises que no puedo dejar de mirar. Lleva el rubio cabello enmarañado, como si hubiera estado jugando con él mientras estaba concentrado con sus libros. Al final traga saliva y se cruza de brazos.
—¿Te ha dicho qué va a hacer? —me pregunta y yo me encojo de hombros.
—Buscará un momento para hablar contigo. Te echará del equipo, y si volvemos a vernos, lo contará.
Se pasa una mano por la boca y vuelve a mirar hacia una Sharon que siga ajena a aquella tormenta. Cuando me mira de nuevo, se acerca lo suficiente como para hablarme al oído. Tanto que huelo su colonia, desvaída tras el aroma salitre y recio de su sudor. Tarda un instante en hablar, y cuando lo hace su voz suena más gutural.
—No voy a dejar de verte… —se aparta y me mira a los ojos—, a menos que tú…
Yo permanezco inmutable, en la puerta, con las manos en los bolsillos y la cara medio oculta por la capucha.
—Sal un momento —suena como una orden, aunque no ha sido esa mi intención.
Él parece confundido. No entiende nada y estará asustado.
—Cariño —se vuelve—, regreso enseguida.
Ella levanta la mano, pero ni nos mira. Por mi cabeza surca la absurda idea de que me gustaría tomar un plato hecho con tanta devoción.
Al final cierra la puerta tras de sí y permanece expectante. Yo echo a andar. Él me sigue, aunque no hablamos. Tomo el primer callejón, a la derecha. Es una estrecha separación entre las zonas traseras de dos casas, apenas un metro de ancho de tierra sucia y oscuridad.
Me detengo cuando estoy seguro de que nadie nos ve. Ben lo hace detrás de mí.
Y entonces lo cojo con fuerza por el cuello de la sudadera y lo empujo contra la pared. El me mira con los ojos muy abiertos, pero su sorpresa dura poco, porque mi siguiente acto es arrojarme a su boca.
Lo deseo tanto que lo beso con furia, con hambre, casi con odio. Él respira, entrecortado, entre mis labios, me aparta la capucha y enreda sus dedos entre mis cabellos.
Mi cuerpo contra el suyo parece querer formar parte de él, mis caderas arremeten, buscando, mientras mis manos recorren su piel sobre la tela, sedientas del tacto que aún recuerdan.
—Jacob —gime mientras yo mordisqueo bajo el lóbulo de su oreja.
Tiro con fuerza de aquel viejo pantalón de chándal, que queda en sus tobillos, enredado como un manojo de hojas verdes. No lleva ropa interior, así que me encuentro con su polla, hinchada, gruesa, que sube y baja en movimientos involuntarios dictados por el placer.
La tomo con una mano y empiezo a masturbarlo mientras no dejo de besarlo.
—Jacob —gime otra vez entre mis labios.
Con la otra, me desabrocho el cinturón, hurgo en mis pantalones y me la saco, manchándome los dedos de un precum untoso y líquido.
Él intenta cogerla, pero no le dejo. Vuelvo a empujarlo con el torso, a inmovilizarlo con mis hombros, y con ambas manos, separando ligeramente las caderas, agarro las dos pollas, muy juntas, simulando la húmeda oquedad que tanto me gusta en Ben.
Él entiende lo que pretendo y empieza a moverse, a la vez que yo acompaso mis caderas con las suyas, sin dejar de besarnos.
Miro abajo, los dos glandes, unidos por la zona donde avanza la incisión, aparecen y desaparecen de entre mis dedos a la vez, pegados, dándose calor.
Acelero él movimiento para que él me siga.
Gime una vez más en mi boca.
—Me voy a correr.
Y yo no contesto, porque en ese momento el chorro de lefa sale de mi polla y nos salpica el vientre, mientras mi garganta ahoga un gemido entre sus labios.
Aquello lo vuelve aún más untuoso, así que Ben cumple lo que ha dicho y antes de que los últimos espasmos de leche salgan de mi verga, el arroja los primeros. Un chorro denso, caliente, que alcanza altura hasta mojarme la sudadera y termina de correrse entre mis dedos.
Gimiendo, permanecemos con las frentes unidas, mientras intentamos recuperarnos del orgasmo.
—¿Qué vamos a hacer? —me pregunta.
Yo no contesto y, sin decir nada, mientras me abrocho el pantalón, me largo de allí, camino de mi coche.




Capítulo 17
Sue me ha llamado un par de veces esta mañana, pero no le he cogido el teléfono. En el trabajo, mi jefe me ha preguntado si me encuentro bien. El cabrón parece tener un radar para sus empleados, así le funcionan de bien los negocios. No debo tener buen aspecto. Esta noche no he pegado ojo, pensando en cómo manejar todo esto.
Cuando salgo de currar me voy directamente a casa de Sue. Ella está empapelando el interior de un viejo mueble que quiere regalarme. Es una cómoda que encontró en un basurero y que ha estado restaurando en sus ratos libres.
Se me cuelga del cuello y me da un beso.
—Te he echado de menos.
No tarda en darse cuenta de que algo sucede. Debo estar más serio que de costumbre, o simplemente no hago lo que otras veces, llevármela a la cama. El sexo entre nosotros siempre ha sido bueno. Hasta Ben.
—Tenemos que hablar —digo la frase y a la vez me maldigo por usar esa fórmula tan manida.
Mi tono, o mi cara, le dicen que es algo grave. Se aparta, cruza los brazos, y me mira con la cabeza ligeramente alzada, como si necesitara defenderse de mí.
—¿Ha pasado algo?
—Sí.
Sus ojos indagan en los míos. Quiere estar preparada para lo que se avecine, porque sabe que le va a doler.
—¿Durante ese puto viaje que habéis hecho?
—Así es.
Traga saliva y cambia de postura.
—Has estado con otra.
He venido para esto, así que debo encararlo.
—Sí, he estado con otra persona.
Contiene el llanto y se lleva una mano a la boca para que no vea cuánto le duele. No lo voy a decir porque me llamará oportunista y no me creerá, pero dar este paso me está doliendo tanto como a ella.
—Creía que lo nuestro… —No consigue terminar la frase.
—Yo también. Estaba seguro.
De pronto veo algo de luz es su mirada, es como si recapacitara y diera una nueva interpretación a lo que le acabo de contar.
—¿Ha sido un simple polvo? ¿Vienes a pedirme perdón?
Se me escapa un suspiro. Ya es suficientemente difícil como para no ser claro.
—No tengo ni idea de lo que ha sido, pero necesito tiempo para descubrirlo.
Ella se encoge ligeramente de hombros, aunque sus brazos siguen cruzados.
—Si solo ha sido un calentón… podría perdonarte.
Me entran ganas de abrazarla. Sé que me quiere, pero ahora me doy cuenta de cuánto. Estaría dispuesta a soportar una infidelidad con tal de que lo nuestro siguiera adelante.
—Ha hecho que me replantee muchas cosas. —Mis manos en los bolsillos, porque no sé qué hacer con ellas—. No puedo seguir contigo sin tener claro quién soy y qué quiero.
Su mirada se agudiza. Sue es lista y está hilvanando cada frase, cada pensamiento, y algo no le cuadra.
—¿Qué es lo que no me estás contando?
Me muevo inquieto donde estoy. Hasta este mismo instante no lo he verbalizado. Hacerlo delante de la persona con quien había decidido compartir mi vida, es especialmente doloroso.
—Me he acostado con un hombre —suelto.
Ella me mira como si acabara de decir que todo lo anterior era una broma.
—No te creo.
—¿Crees que te diría algo así si no fuera cierto?
Me vuelve a estudiar. Me conoce bien. No hace falta mucho tiempo para conocer a alguien, solo tener una buena intuición.
—Con quien —aprieta más los brazos.
—No me corresponde a mí decir su identidad.
—¿Con uno de tus… amigos?
Bajo la cabeza. Sabía que iba a ser difícil, pero no voy a soltar el nombre de Ben. Eso es algo que debe decidir él mismo.
—Sue, no insistas.
Viene hacia mí, y con una mano en mi barbilla me obliga a que la mire.
—De adolescente, yo también pasé una noche con una de mis amigas, y no significó nada.
—Esto ha sido diferente.
Su frente se arruga. Su mirada se vuelve inquisidora.
—Me estás diciendo que te ha gustado. Más que cuando estás conmigo.
No voy a decirle que follarme a Ben ha sido la cosa más deliciosa que he hecho en mi vida.
—Necesito tiempo para comprender qué me pasa y poder tomar una decisión. Quería que lo supieras. Quería ser sincero contigo. No soy de los que engañan a las personas que quieren.
Ella asiente, y se aparta. Da un paseo por la habitación. Está tan encogida sobre sí misma que parece más pequeña. Se detiene para mirarme de nuevo.
—¿Desde cuándo lo sabes?
—¿Qué?
—Que te gustan los hombres.
Suelto el aire contenido en los pulmones.
—Nunca me han atraído.
—No es posible —ha subido la voz más de lo que quiere, porque continúa bajándola tanto que me cuesta trabajo oírla—. Esas cosas no suceden de la noche a la mañana.
—Sue —intento hacerla comprender—, si tuviera otra respuesta que la que te he dado, te la diría. No quiero nada. No te pido nada. Solo quería que lo supieras.
Asiente y se dirige a la zona de la cocina. Por un momento pienso que cogerá uno de esos cuchillos carniceros y me asestará diez puñaladas, pero solo llena un vaso de agua, hasta el borde, y lo bebe entero.
Desde donde está, al otro lado del salón unido a la cocina, me pregunta de nuevo.
—¿Qué les diremos a los demás? Preguntarán. Siempre preguntan qué ha pasado.
Lo sé. Esta tarde. O mañana cuando la vean taciturna. O en la próxima reunión, cuando Sue no aparezca.
—¿Qué quieres que les digamos? —le pregunto, porque creo que es su derecho tomar esa decisión.
Ella me mira, de arriba abajo.
—Que te han partido el culo y ahora te gusta que te follen por detrás… —pero sonríe, y por un momento veo ternura en sus ojos—, pero les diremos que no tenemos los mismos objetivos. Es algo que escucho últimamente en las películas.
Yo asiento. Sé que no me entiende, pero en ningún momento he dudado que no utilizaría esta información para atacarme.
No tengo nada más que decir, y tampoco quiero añadir palabras vacías, que terminen estropeándolo. Me vuelvo, camino de la salida.
—Jacob —me llama.
Con la mano ya en la puerta, me giro hacia ella.
—Ten cuidado. —Sí, hay ternura en sus ojos—. No sé quién es ese hombre, pero tiene el aspecto de que esto va a ser doloroso para ti.




Capítulo 18
Mi siguiente visita es a casa de Mark.
Su esposa me dice que está en el jardín trasero, cortando madera para el invierno.
Rodeo la vivienda y me lo encuentro allí, sudoroso, con el hacha en la mano y una pila de troncos formando una montaña.
En cuanto me ve saca pecho, adquiere ese aspecto hosco que puede llegar a asustar, pero no dice nada.
Camino despacio por aquel césped tan cuidado, donde las heladas no han dejado mácula, hasta detenerme justo delante. Nos mantenemos la mirada. Sé que está midiendo lo que va a hacer, así que lo saco de dudas.
—He venido a pedirte perdón —suelto sin más.
Entorna los ojos, y permanece callado por unos segundos, pero sus hombros se relajan y arroja el hacha a un lado.
—¿Una cerveza? —me pregunta, aunque ya está cogiendo dos de la nevera repleta de hielo que descansa sobre un banco.
Las descorcha y me tiende una. El primer trago me hace darme cuenta de cuánta sed arrastro. Creo que no he bebido en todo el día. Nos sentamos, uno a cada lado de la nevera de corcho blanco, como si esta ejerciera de árbitro. Bebemos sin hablar, mirando al frente, a la nada, intentando recomponer nuestra amistad.
Conozco a Mark desde que llegué a este pueblo. Fue el primero que me dirigió la palabra, el primero con quien tomé una cerveza como esta, el primero a quien le conté que me gustaba Sue.
—Me alegro que hayas recapacitado —dice después de mucho tiempo, y alza la botella, como si fuera un logro—. Todos tenemos un momento raro en la vida. En una ocasión me dio por los casinos. Fueron un par de meses, pero solo pensaba en jugar a la ruleta. Tal como vino se fue, después de haber dejado la cuenta corriente a dos velas.
Vuelvo la cabeza para mirarlo a los ojos. Quiero que entienda bien lo que le voy a decir.
—No me arrepiento de lo que he hecho, Mark. Me asusta, no lo comprendo y me cuesta trabajo reconocerme, pero no me arrepiento.
Arruga la frente, molesto.
—Te conozco. Tú no eres así.
—¿No soy cómo?
—No te van esos rollos.
—Porque tú lo sabes. Estás seguro.
Me aparta la mirada y vuelve a perderla en algún lugar indeterminado dentro del perímetro de su jardín. «Nadie conoce a nadie», dice el dicho, y eso debería ser suficiente argumento para terminar nuestra conversación.
—Yo también tengo que pedirte disculpas —declara, pero sigue sin mirarme—. Perdí la cabeza cuando os vi haciendo… aquello. No me corresponde a mí decidir por ti.
Más silencio.
Entre nosotros dos sucede a veces. Que sobran las palabras. Podemos estar una tarde entera sin cruzar una sola, y sentirnos tan unidos como si nos hubiéramos revelado nuestras más profundas intimidades.
—Se lo acabo de contar a Sue —le suelto.
El asombro de sus ojos me dice que es algo que no se esperaba.
—¿Qué ha dicho?
—Está tan alucinada como tú y como yo.
Asiente.
—¿Lo habéis dejado?
Doy un largo trago. En algún momento, en las últimas semanas, llegué a la conclusión de que Sue era la definitiva. Me gusta, nos llevamos bien, pienso en ella a menudo, y respeta este mutismo mío que ha enervado a muchas. Quizá por eso mismo he tomado la decisión.
—No puedo seguir con ella después de lo que ha pasado.
—Sí que puedes. —Me indica otra cerveza, porque la mía está casi vacía, pero la rechazo—. Hace años tuve una aventura. Una compañera del trabajo. Duró demasiado, tanto que llegó el momento de decidir dónde quería estar. Se lo conté a Anne. Lo pasamos mal. Ella aún me lo echa en cara cuando se enfada. Pero aquí seguimos.
Alzo una ceja. Él mismo se ha contestado.
—Pero tú elegiste a Anna.
Me mira sin comprender, hasta que leo en sus ojos que acaba de descubrir el significado de mis palabras.
—¿Quiere eso decir… que has elegido a Ben?
Ben, que en dos semanas ha puesto mi mundo boca arriba.
—No creo que volvamos a intimar. En este momento necesito estar solo.
—¿Entonces?
Ese «entonces» no sale de mi cabeza desde la primera vez que vi el culo de Ben y pensé en lo a gusto que se estaría allí dentro.
Doy el último trago y dejo la botella en la nevera. Me pongo de pie. Ya he cumplido el cometido para el que he venido.
—Tengo que saber quién soy para no estafarme a mí mismo y a los demás.
Mark también se pone de pie y me tiende la mano. Este sí es el amigo que yo conocía. Se la estrecho. Él aprieta con fuerza y yo comprendo cuánto lo necesitaba.
—Gracias por contármelo —me dice cuando nos separamos—.  Es extraño, pero gracias por confiar en mí.
Asiento. Él y yo nunca nos hemos sonreído. Eso sería demasiado blando. Antes de marcharme le hago la otra pregunta que me ha traído hasta aquí.
—¿Qué harás con Ben? ¿Ya lo has expulsado del equipo?
Se cruza de brazos y su rostro adquiere una expresión burlona que conozco bien.
—Decidí no hacer nada mientras volvíamos de Black Mountain. Es un buen tipo. Donde la meta, o se la metan… es cosa suya.
Asiento. Estoy agradecido por eso. Que Ben haga lo que quiera cuando lo crea conveniente, pero que no sean otros quienes tomen sus decisiones.
—Tengo que irme. —Me duelen los ojos por falta de sueño—. Necesito dormir un poco.
Él levanta una mano en señal de despedida.
—Y, cabrón —dice antes de que me largue, tocándose la mandíbula—, deberías haber competido en boxeo. Tienes un gancho de derecha que hace daño.




Capítulo 19
Me queda una tercera cosa por hacer.
Estoy nervioso y me siento incómodo, pero quiero tener claro qué mierda es esto que me está sucediendo, para poder tomar una decisión.
Ceno rápido, mientras trasteo con el ordenador, buscando las coordenadas. Arrojo el plato al fregadero y me meto en la ducha, necesito despejarme y sentirme limpio. Cuando salgo del baño, rebusco en el ropero. Unos vaqueros desgastados y una camiseta negra me parecen bien. Tampoco es que haya mucho donde elegir. Al cerrar la puerta el espejo me devuelve mi imagen desnuda y me quedo un instante, mirándome.
Hay muy poca grasa en este cuerpo, y toda una vida dedicada al deporte, a mi pasión, ha marcado cada uno de esos músculos: la amplitud de los pectorales, el volumen de los brazos, la densidad de los muslos, y este vientre plano y peludo, de cintura estrecha, que hace aún más anchas mis espaldas.
También me miro la polla. Sé que es grande, y no solo porque lo diga Ben. Es inevitable que los tíos nos las comparemos en el gimnasio, en alguna mirada furtiva para ver cómo de dotado está este o aquel colega. Morena, con las venas muy marcadas, y la cabeza ligeramente asomada al prepucio, que se recoge un poco de manera natural. Es increíble cómo se dilata cuando me excito, cómo crece, y la tirantez que alcanzan esas venas, duras como maromas.
Aparto la mirada y termino de vestirme. He buscado la dirección en Internet y tengo una hora de camino.
Conduzco a buena velocidad, con música country sonando y la ventanilla bajada. Es una forma de conectar conmigo mismo y también de relajarme.
Cuando penetro en la ciudad, repleta de luces que parpadean, me doy cuenta de lo aislados que estamos en nuestro pueblo, de lo pequeño que somos, de lo ajenos a esta atmósfera urbanita y llena de destellos.
Atravieso las calles desiertas de los suburbios hasta llegar al centro. Solo con girar una esquina el silencio se rompe, la soledad desaparece, y las calles se muestran llenas de gente con ganas de divertirse, de restaurantes abiertos y bares con terrazas atestadas.
Tengo suerte y encuentro aparcamiento. Mack dice que hay que tocarse los huevos para conseguirlo, y aseguro que es cierto.
Bajo del coche y miro alrededor. El GPS dice que está dos calles más allá. Camino deprisa, buscando el rótulo. Un grupo de chicas que llevan diademas con corazones me dicen que si me voy con ellas. Las esquivo con una sonrisa y continúo mi camino.
Veo el luminoso en la acera de enfrente, Burlesque, y me dirijo hacia allí, con cierto resquemor en el estómago.
Hay un par de tipos en la puerta. Uno parece el portero, el otro lleva pestañas postizas y top de lentejuelas. El primero me mira de arriba abajo y me pide veinte dólares para entrar. Rebusco en la cartera, pero el otro me detiene la mano con delicadeza.
—Tú entras gratis. Seguro que más de uno me lo agradecerá.
Yo también lo hago y, al fin accedo.
Cuando abre la puerta pintada de rojo, el sonido de la música electrónica me abofetea. Hay una larga y empinada escalera que desciende. Me lo pienso un instante. Al fin bajo, con el corazón a cien, y las pupilas intentando adaptarse a aquellas luces estroboscópicas.
Un foco me ciega un momento, y cuando al fin puedo fijar la vista me encuentro con una sala grande, de techo bajo, donde no caben más hombres. Los hay de todos los tipos y edades, y la mayoría bailan en la pista, al ritmo de aquellos bajos hipnóticos.
Un par de ellos se están comiendo la boca a unos pasos de mí. Otro abraza por la espalda a un tipo sin camiseta. Le tiene la mano metida en los pantalones, y por el movimiento, lo está masturbando.
Me siento un bicho raro. Todo esto me es tan ajeno, tan extraño, que apenas sabía que existía hace unas horas, cuando decidí buscar en Internet los locales gays de la ciudad más próxima.
Necesito una copa, y localizo la barra al fondo. Voy hasta allí, esquivando miradas insinuantes que me siguen durante el trayecto. Hay un solo camarero y mucha gente pidiendo. Me quedo en una esquina, sin estar muy seguro de qué hacer. Desde allí puedo descubrir los especiales matices de este mundo, que jamás hubiera imaginado que llegaría a cruzarse en mi vida.
—Si te quedas ahí, nunca te van a atender.
Miro hacia la voz. Justo a mi lado hay un chico que me observa con una sonrisa bonita en los labios y los brazos cruzados. Es bastante joven, muy rubio, con un pendiente de aro en una oreja y una camisa ancha y estampada de vivos colores.
—¿Y qué debería de hacer? —me intento hacer escuchar por encima de la música.
—¿Qué bebes?
—Bourbon.
Mueca burlona.
—Eso es de machotes.
—¿Qué debería beber?
—Bourbon —me guiña un ojo—. Espera aquí. No te vayas con nadie.
Me hace gracia. Sobre todo, cuando lo veo alejarse hasta el centro de la barra, saludar a unos y a otros e ir escurriéndose hasta llegar al camarero. Enseguida vuelve con dos copas, y me tiene una.
—Nunca te había visto en el ambiente.
No sé muy bien a qué se refiere.
—Es la primera vez que vengo.
Me mira de arriba abajo, aunque su mirada se detiene un instante entre mis rodillas y mi ombligo.
—¿Eres de la ciudad?
—No.
Sonríe y alza la copa.
—Por los forasteros guapos.
No estoy acostumbrado a que me llamen así, y no me refiero a forastero. En el mundo del que vengo soy yo quien lo digo, a una chica, y raras veces.
—Por ti —también alzo mi vaso.
Doy un trago que me abrasa la garganta, pero me sienta de miedo porque ayuda a calmarme los nervios. Acaban de poner un tema que debe ser muy famoso, porque ha producido una aclamación general, pero yo no lo he oído en mi vida.
El chico se acerca para apoyarse con los codos en el hueco de la barra que ha quedado libre a mi lado.
—¿Qué plan tienes para esta noche? —me pregunta.
Podría contestar cualquier cosa, pero tengo claro para lo que he venido, y este chico es simpático y bastante guapo.
—Pretendo encontrar a alguien y buscar un hotel.
Cuando me mira le brillan los ojos.
—Me gusta ese plan. ¿Qué tipo de persona buscas?
Me acerco lo justo para susurrárselo al oído. Mi barba le roza la piel suave del cuello y noto cómo contiene un gemido.
—Alguien como tú.
Me aparto para mirar su expresión. Se muerde los labios y hace lo mismo que yo. Se acerca mucho para susurrarme al oído y siento el contacto de su mejilla barbilampiña en el lóbulo de la oreja.
—Me gustaría mucho irme contigo —y me mira a los ojos—, pero tengo novio.
De pronto me doy cuenta de que me he comportado como un niñato. He supuesto… he supuesto que su amabilidad…
—Lo siento si te he ofendido —ruego, llevándome una mano al corazón.
Él sonríe.
—Y mi novio y yo —me mira de arriba abajo—, lo hacemos todo juntos. ¿Aceptarías a dos en esa habitación de hotel? Prometo que te lo vas a pasar bien.
Mi cara de pesadumbre se va transformando en una mirada de complicidad. Me las he aviado muy bien con dos mujeres en una cama. ¿Cómo se me dará con dos hombres?
—¿Quién es? —le pregunto.
Él señala a un chico, también bastante joven, de cabello crecido y negro, y piel tostada. Tiene cierto aire canalla, racial. Lleva una camisa abierta y exhibe un cuerpo delgado pero musculado. Me está observando en la distancia, en medio de la pista, como si supiera de qué estamos hablando.
Me bebo el bourbon de un trago.
—Me parece bien.
El chico me da un ligero beso en los labios y me agarra del brazo.
—Pues te vas a ahorrar el hotel, porque te vas a venir a casa.
—Eso estaría aún mejor.
El moreno ya viene a nuestro encuentro.
Tiene algo muy viril que resulta atractivo, quizá la seguridad con la que no deja de analizarme.
Cuando llega a mi lado me tiende la mano.
—Buena elección —no sé si me lo dice a mí o a su novio.
Se la estrecho, el tacto es cálido y aprieta con fuerza. Me gusta. Entiendo que lo hacen a menudo, lo de buscar a alguien para hacer un trío, porque parece saber de qué va esto, y ni siquiera han hablado.
—Tomémonos un par de copas, bailemos, y después… —me dice.
Tiene una voz ronca, gutural.
—No sé bailar —confieso.
Me mira muy serio, hasta que su boca se tuerce en una sonrisa
—Esta copa y a casa. Me gustas demasiado como para desperdiciar la noche.




Capítulo 20
Es un apartamento diminuto donde la cocina, el salón y el dormitorio son una misma cosa. Está justo encima de un bar de copas, por lo que el ruido de la música parece penetrar a través de las paredes y retumba como si fuera un corazón. Sin embargo, es agradable, con un gran ventanal que refleja los colores de los luminosos de fuera y muebles retro que se alejan de cualquier formalidad.
La cama está en una esquina, bajo la ventana, llena de cojines para parecer un sofá.
Por el camino ya hemos hecho algunas cosas. El chico moreno me ha comido la boca en una esquina y el rubio me ha metido la mano dentro de los pantalones, según él, para saber qué le espera.
—¡Joder! —ha exclamado—. No sé si eso me va a caber.
Pero su expresión dice lo contrario.
Hemos subido las escaleras, hechos un torbellino de besos y abrazos. De caricias. De manos que buscan y encuentran.
Una vez dentro me han dejado solo unos segundos y han encendido una lámpara de mesa que da una luz tenue, y algunas velas sobre las superficies de los muebles. Yo permanezco expectante, viéndolos hacer, preparándolo todo para una sesión de sexo con un desconocido.
Es el rubio el que viene hacia mí. Reconozco que es guapo y tiene una sonrisa seductora. Se acerca lentamente, hasta pegarse a mi cuerpo y, muy lentamente, comienza a besarme. Lo hace bien. Sus labios me mordisquean la comisura de la boca, su lengua se acopla para después lamerme, mientras utiliza su barbilla para acariciarme la mejilla cuando se separa.
Siento el otro cuerpo detrás de mí. Muy pegado. Me abraza y me besa la nuca, avanza por mi cuello, recorre mi mandíbula peluda y encuentra también mi boca. Nuestras tres lenguas se enredan, se chupan, hasta relamerse.
Siento cómo el rubio trastea con mi cinturón hasta desabrocharlo, y me baja los pantalones, utilizando su pie como palanca para que yo pueda deshacerme de ellos. El otro me está sacando la camiseta, hasta que quedo atrapado entre ellos dos, solo vestido con mis slips, que muestran la dimensión de mi polla contundente, escorada a la izquierda, levantando el borde del calzoncillo, hasta que el glande mancha ligeramente la tela de precum casi en el lateral de mi cadera.
Las caricias sobre mi cuerpo se multiplican hasta que el chico de la camisa multicolor se pone de rodillas y estampa su cara en aquel único trozo de tela, siguiendo con su lengua todo el recorrido.
Miro hacia abajo mientras el otro se separa un instante para deshacerse de la camisa y los pantalones y pegarse de nuevo a mí, esta vez a mi costado, para poder acariciar mi pecho mientras no deja de besarme. El chico rubio levanta ligeramente el hueco de la pierna de mi slip y deja escapar por ahí una parte de mi polla. Veo cómo sonríe, y eso me excita. Tanto que empujo en el hombro al otro, al moreno, para que baje al mismo sitio y le ayude en su tarea.
Mis calzoncillos duran puestos un instante, y cuando mi polla queda expuesta en toda su longitud, los dos se lanzan a chuparla, a besarla. Entra y desaparece en una boca. Después en otra. Para más tarde sentir cómo mis huevos están entre unos labios mientras la total envergadura de ni falo es absorbida a la vez.
Cierro los ojos y me dejo hacer. De repente hay un fogonazo en mi cabeza. La imagen de Ben, en el hotel de la montaña, viene a mí. Su cuerpo desnudo, expuesto, delicioso. Eso me excita aún más, tanto que los aparto ligeramente.
—Vámonos a la cama —les digo con voz ronca—. Quiero follaros.
Al rubio se le escapa una risita de deseo mientras se incorpora y empieza a desnudarse a toda prisa. El otro se pone en pie, me besa y me acompaña al lecho.
Pronto estamos los tres juntos. Retorciéndonos de placer. Soy el centro de todos sus actos. No sé quién me la está mamando, quién me besa, quién pasa a mordisquearme los pezones.
Decido actuar. Me escupo en la mano y busco al rubio. Es el que no para de mamar y tengo su polla muy cerca de la cara. Es pequeña y bonita, con el vello muy rubio. La obvio y le abro las piernas, hasta buscar su ano con mis dedos. Él gime al darse cuenta de lo que voy a hacer. Tocar aquella piel deliciosa, suave, que cede a mi tacto, me excita más.
Tanteo con un dedo, que cede con facilidad. Palpo su interior, la resistencia del segundo esfínter, que también cede, y mi dedo está dentro sin dificultad. Lo oigo gemir mientras se incorpora. Lo miro un instante. Está besando a su novio, que a su vez nos está masturbando a ambos.
Meto un segundo dedo. Y lo intento con un tercero.
—Joder —gime—, fóllame.
Sus deseos son órdenes. Lo tomo por las caderas para subirlo encima. Él reacciona a todas mis exigencias. Una vez ubicado me cojo la polla y apunto donde antes han estado mis dedos. Es él quien hace lo demás. Quien mide hasta dónde está dispuesto a dilatar, quien se la mete entera.
Me lo empiezo a follar con ganas. Nos miramos a los ojos. El sexo le sienta bien. Mejillas sonrojadas y ojos brillantes. El otro me chupa los huevos. Después se la mama a su novio, para terminar, colocándose a horcajadas sobre mi cara para que el coma el culo.
Lo devoro como si fuera una fruta madura, humedeciéndolo, mordiendo, haciendo que mi lengua entre allí dentro.
Los oigo gemir mientras yo acelero los movimientos con mi polla y con mi boca.
Cuando creo que están a punto, me separo.
Me miran un tanto extrañados, pero les sonrío y les doy instrucciones de lo que me apetece hacer.
Les parece una idea genial.
El rubio se pone de rodillas en el suelo, con el torso sobre la cama.
Su novio se pone detrás y se la mete con facilidad. Aunque tiene un buen rabo, no es comparable al mío y yo ya le he hecho el trabajo duro. Se lo folla con ganas, gimiendo a cada envestida.
Por último, yo me pongo detrás y me follo al moreno.
Está más apretado y me cuesta. Pero tengo la paciencia suficiente como para entrar poco a poco, dándole besos en la espalda, mordiéndole el costado, chupándole la nuca.
Cuando lo tengo ensartado sucede la magia. Los tres nos movemos al unísono, como si fuéramos uno solo. Nos incorporamos, para quedar de rodillas y poder besarnos mientras nos follamos.
El moreno agarra el nabo de su novio y empieza a masturbarlo. Yo alargo la mano y le acaricio los huevos. Son pequeños, suaves, deliciosos.
No aguantamos mucho. Nos avisamos unos a otros de cuándo viene. Aguantamos hasta estar preparados, y es el moreno el primero en correrse. Con cada lefazo, su esfínter se contrae, lo que me provoca aún más placer. Gime hasta quedarse muy quieto, pero en ese momento el rubio eyacula. Me sorprende la abundancia del chorro de leche blanca y espesa que cae sobre las sábanas, en varias contracciones, rítmicas y agónicas.
Yo sujeto las caderas del chico rubio, atrayéndolo hacia mí, para que el culo del moreno no se me escape.
Acelero el ritmo, y pronto viene el orgasmo. Aprieto los ojos mientras un gemido ronco se me escapa de entre los labios y la imagen de Ben, de nuevo, aparece en mi mente.
Me imagino que estoy dentro de él, que lo que mi polla está atravesando es aquella abertura cerrada entre sus nalgas.
Es un buen orgasmo. Tanto que cuando me aparto aún sale de mi nabo un chorreón de lefa que salpica la espalda baja de aquel chico.
Nos tumbamos en la cama, intentando acompasar el ritmo de la respiración.
—Ha sido la hostia —dice el moreno.
—Hacía tiempo que no teníamos a un compañero como tú —confirma el rubio.
Los dos me miran.
—Tengo que marcharme —y me pongo de pie.
—No te vayas. Podemos seguir haciéndolo hasta que amanezca.
—Pero tengo que marcharme.
Y me visto deprisa, mientras aquellos dos muchachos se besan para quedarse dormidos.




Capítulo 21
Mi vida se ha puesto patas arriba.
Hace unas semanas era un tipo con una existencia aceptable, cuya única preocupación era superar una nueva marca nadando, o corriendo, o dándole a los pedales.
Con la llegada de Ben me encuentro ubicado en un lugar del mundo desconocido, o quizá ignorado, pero del que sé que formo parte.
He llegado a casa bien entrada la madrugada. El camino de vuelta ha sido una mezcla entre el sopor de una refriega sexual y la música de Nina Simone que vomitaba la radio. Eso me ha permitido tirar kilómetros sin tener que pensar, únicamente dejándome sentir.
Me he dado una larga ducha en cuanto he llegado. No sé, quizá una hora bajo el chorro caliente, como si necesitara cambiar de piel.
Sin dormir, me pongo la ropa de deporte y me voy al gimnasio. El viejo Bill abre a las seis y hasta las ocho no tengo que estar en el trabajo.
El vestuario está desierto y la piscina también. Aún es de noche y agradezco que no haya conectado el hilo musical, que suele machacarnos con heavy metal o bandas sonoras de películas de los ochenta.
Me tiro al agua y empiezo a trazar largo. El ejercicio físico siempre ha sido para mí como un salvavidas. Me quitó del tabaco, me salvó de los porros, de la coca y posiblemente de la heroína en la que cayeron muchos compañeros del colegio. También me salvó de lugares como el que fui ayer. Salvar no, sería injusto… más bien me cambió el foco para que no los viera y las preguntas pudieran ser trasferidas a este instante en que me encuentro.
No sé cuánto tiempo llevo en la piscina. La cabeza bajo el agua, cuando llego a la pared para dar la vuelta y trazar otro largo, y me encuentro con unos pies sumergidos.
Me detengo y saco la cabeza.
Ben está allí, sentado en el bordillo, con el bañador puesto y una sonrisa triste en los ojos.
—Hemos tenido la misma idea —me dice.
Por toda respuesta, salgo del agua y me siento a su lado. Permanecemos callados unos instantes, con la mirada perdida en la superficie ondulante de la piscina.
—Te llamé —me dice—. Ayer cuando te fuiste. Intenté hablar contigo varias veces.
—Apagué el móvil por si eso sucedía.
—No tengo ni la más remota idea de en qué términos estamos tú y yo. Tampoco sé qué sucedió ayer.
Se refiere a cuando fui a su casa y lo dejé plantado tras practicar sexo en un callejón infecto.
—Necesitaba saber si lo que siento por ti es solo ganas de sexo o hay algo más —me confieso.
Él me mira. Sus ojos son los más brillantes que he visto. Cuando me mira, como ahora, tengo la sensación de que ven más allá de mí, a un Jacob que ni siquiera yo vislumbro.
—¿Y ya lo sabes? —me pregunta, y hay un tono de temor tras cada palabra.
Yo asiento.
—Lo tengo bastante claro.
Sonríe. Me entran ganas de besarlo. Es un magnífico ejemplar de hombre y, sin embargo, parece un chiquillo a mi lado, intentando que el profe no le castigue.
—¿Me lo vas a decir? —se atreve a preguntar.
—No.
Sonríe y juega con los pies en el agua. Las gotas cálidas me salpican, y me gusta. Permanecemos en silencio algunos instantes más. De nuevo es él quien habla, mientras yo me esfuerzo por comprender lo que estoy sintiendo.
—Ayer hablé con Sharon y se lo conté todo.
Me vuelvo hacia él.
—¿Lo tuyo… lo nuestro?
—Todo.
Analizo su rostro. El trazo de dolor es reconocible en el rictus amargo de su boca. Hasta este momento no me he dado cuenta.
—¿Estás bien? —le pregunto, sin atreverme a tocarlo, a ponerle una mano sobre los hombros que es lo que me apetece hacer.
Él se encoge.
—No y sí. —Se detiene. Necesita ordenar sus ideas—. Mal por el daño que le he causado, y bien porque me ha desaparecido una opresión que ni era consciente de que me acompañaba.
Es difícil saber cómo se siente. Aunque yo hace dos días que pasé por una situación similar. Pero todo depende de la otra persona, y de cómo encaje el sentirse engañada.
—Terminará perdonándote —le aseguro, para que no sufra—, o al menos comprendiéndote.
Él asiente. Es algo que ya sabe. Eso me tranquiliza, porque indica que la conversación ha sido civilizada.
—Hoy vuelve a la ciudad. Hemos desayunado juntos. —Me mira de nuevo—. Yo aguantaré hasta final de mes y me mudaré con mis padres.
Ahora soy yo quien se queda observándolo. Sé que mis cejas están fruncidas y debo tener un aspecto ridículo con el gorro de baño y las gafas encajadas en la frente. Cuando hablo intento no parecer melodramático, como si no fuera una noticia terrible.
—Así que te largas.
—Sí. —Juega otra vez con sus pies en el agua—. Y lamento si todo esto ha sido incómodo para ti.
Ahora o nunca.
Le he dado la vuelta a mi vida como a un calcetín por algún motivo, y Ben tiene mucho que ver. Sí, ahora o nunca.
—Ayer fui a un bar de chicos. Burlesque. ¿Lo conoces?
—No.
Ha fruncido la frente, como yo, y su espalda ha adquirido cierta rigidez. No es una noticia que le guste saber.
—Conocí a dos, y me fui a su casa con ellos.
Arruga la boca y alza una mano en señal de rechazo.
—Prefiero que no me lo cuentes.
Lo ignoro.
—Follamos y lo pasé bien…
Por un instante creo que se va a poner de pie y se va a largar. Estoy seguro de que lo está pensando. Sus mejillas se han encendido y ha cruzado los brazos sobre el pecho. Me mira de una manera diferente, traga saliva.
—Sé que para ti todo esto es una aventura —Intenta mantener la calma—, pero ya te dije que lo que siento por ti no solo son ganas de follarte, que son muchas —sonríe con tristeza—. Es algo más. Y no me hace mucho bien saber que te lías con otros.
De nuevo lo ignoro. Está amaneciendo y el cielo está encendido de rojo sobre la cubierta transparente de la piscina.
—Esta noche, en algunos momentos —digo al aire, como si me dirigiera a ese prodigio del amanecer—, y cuando me corría, solo había una imagen en mi cabeza. Entonces me di cuenta de que estaba disfrutando con aquello porque me hacía a la idea de que a quien tenía entre mis piernas —lo miro a los ojos—, era a ti.
Suelta el aire, porque estaba conteniendo la respiración y, poco a poco, sonríe. Baja la cabeza de una manera encantadora, que me arranca ganas de abrazarlo, de besarlo. Cuando me mira no hay rastro de dolor.
—Odio a esos dos tipos —dice con humor y sinceridad.
—Tenía que hacerlo. —Y no lo digo para excusarme—. Necesitaba descubrir dónde está mi corazón.
De nuevo el silencio.
Ambos somos conscientes de que una palabra inapropiada en este instante marcará el camino que tomemos el resto de nuestras vidas.
—¿Qué vas a hacer? —me pregunta.
—¿Te gusta este pueblo? —contesto con otra.
—Sí, mucho. ¿Te he dicho que venía aquí de pequeño con mis padres a pasar el verano?
Creo que sí. O quizá Mark en algunas de las conversaciones previas a que nos conociéramos. Cuando intentaba convencerme de lo buen fichaje que era el nuevo.
Le pongo una mano sobre la rodilla, y vuelvo a buscar sus ojos.
—Quédate —digo muy despacio, para que no haya ambigüedades—. Vive conmigo. Veamos qué pasa entre tú y yo.
Él alza las cejas.
—¿Me estás pidiendo salir? Así, sin más.
Sé que me he ruborizado. Ni siquiera a Sue le pedía algo así. Simplemente empezamos a vernos más a menudo. Pero con Ben quiero que sepa que hay un compromiso por mi parte.
—Quizá nos tiremos los trastos a la cabeza —le advierto—, o me dejes en una semana, porque soy inaguantable. Pero también existe la posibilidad de que esto funcione.
Casi puedo oír el ajetreo de su cabeza intentando comprender. Ha venido aquí para una despedida y es posible que salga de la piscina con un … ¿novio?
—¿Estarías preparado para algo así? —me pregunta.
Soy de pueblo. Vivo en un pueblo. Pero si se lo he dicho a Sue y a Mark y nada ha ardido, puedo con todo.
—Me he follado a dos veinteañeros para descubrirlo —le guiño un ojo—, así que la respuesta es sí.
Suspira y aprieta los labios.
Noto cómo me late el corazón.
—Solo con una condición —dice al fin.
—Suéltala —me impaciento.
Se hace esperar mientras en mi cabeza ruego que diga sí, sí, sí.
—Que solo me folles a mí.
Y me tiro a su boca, a sus labios, con tantas ganas que me duele el alma por Ben.
Gracias, si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración, a la que también puedes acceder siguiendo la ruta del código QR:
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OTROS TÍTULO DE MATT WINTER
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EMPIEZA A LAEERLO GRATIS YA
 
(Sigue el código QR)
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Ficción gay para adultos – Lo que comenzó como una búsqueda, terminó con los juegos calientes del Tantra rojo, solo para hombres.
 


 
«Si necesitas que te abran el chacra…, este es tu libro.»


 
Su novia lo va a matar cuando se entere de que la profe estrella de yoga, Eve, se ha ido a la India. Así que a Sam no le queda más remedio que encontrar una alternativa. «¿Por qué no pruebas con el Tantra?», le propone la recepcionista del centro.
 


Varun es joven, sexy y guapo, y será su profesor en esta nueva disciplina. 
 


Poco a poco, Sam irá descubriendo las delicias del Tantra, del contacto físico con otros hombres, y de la necesidad de piel masculina que tenía su cuerpo.


 
Lentamente irá conociendo a Varun, para aprender que el camino del ser pasa antes por sentir que por pensar.


 












[image: Adicto, Matt Winter]
Lo último que le apetece a Matt es pasar aquellos cuatro días de vacaciones encerrado en un hotel, mientras su novia acude a todas las actividades del Club de Antiguas Alumnas de su universidad. Y aún le apetece menos tener que soportar a ese tal David, el marido de la mejor amiga de su chica, que se encuentra en su misma situación.
Sin embargo, David ha planeado una forma de entretener a ese fantástico espécimen de macho, seduciéndolo poco a poco, para intentar hacerle comprender que el sexo furtivo entre hombres casados puede ser excitante incluso para un heterosexual redomado como Matt.
Un código con tres reglas: discreción, una relación corta, y no enamorarse. ¿Podrá David seducir a Matt? ¿Podrá introducirlo en su juego, donde hombres casados disfrutan de sexo con otros hombres? ¿Podrá evitar enamorarse?
ADICTO es la primera entrega de la serie ENTRE HOMBRES CASADOS, una novela erótica gay de alto voltaje, con abundantes escenas de sexo explícito.


¡Empieza a leer!
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[image: LUJURIA, mAT wINTER]
Robert se le seca la boca cuando el padre de uno de sus alumnos, Tom, viene a la escuela a presentarse. No solo es el tipo más atractivo que ha conocido, sino que es tan sexi que se pone duro solo de escucharlo.
Además, Tom esta tan casado como él mismo, y todo indica que es heterosexual, así que es perfecto para intentar seducirlo y cumplir con él las tres reglas de oro que su mentor, Bill, le enseñó cuando lo desvirgó diez años atrás: discreción, una relación corta, y no enamorarse.
¿Conseguirá Robert seducir a Tom? ¿Será este el amante perfecto, tal y como parece? ¿O en cambio será el mayor error de su vida?
LUJURIA es la segunda entrega de la serie ENTRE HOMBRES CASADOS. Una novela erótica gay de alto voltaje, con abundantes escenas de sexo explícito.






¡Empieza a leer!
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[image: deseo, Matt Winter]
Sam O’Neill, estrella de fútbol americano, ignora por qué se ha despertado en la habitación de un hotel, con los pantalones bajados, y con un tío dándole la mejor felación de su vida. ¿Tan borracho ha terminado tras la celebración del partido? ¿Quién es aquel tipo? Cuando al final consigue salir de allí, se convence de que ha sido una mala pesadilla que no volverá a aparecer en su vida de hombre casado, estrella del deporte y rompebragas oficial.
Tres meses después, su representante le presentará a un periodista, Brian, que deberá estar pegado a él durante una semana completa para escribir un artículo sobre la vida diaria de un jugador de fútbol americano. Y aquel periodista es… el tipo de la mamada.
Así empezará una aventura a dos, llena de peligros, de idas y vueltas, y con toda la pasión del deporte y de los deportistas. ¿Conseguirá Brian introducir a Sam en aquella aventura con tres reglas claras: discreción, una relación corta, y no enamorarse? ¿Cómo será acostarse con un bruto como aquel? Y lo peor de todo ¿Es posible que un deportista salga del armario?
DESEO es la tercera y última entrega de la serie ENTRE HOMBRES CASADOS. Una novela erótica gay de alto voltaje, con abundantes escenas de sexo explícito.
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¡Empieza a leer!
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